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L A S  R E E V IN D iC A C IO N E S  D E L  P R O L E T A R IA D O

Los dirigentes socialistas y el hambre
Ks muy extraño que el pueblo es­

pañol, tan suceptíble ante la  razón y 
sus derivaciones sentimentales, per­
manezca inerte, limitándose a azaro­
sa expectación frente a los proble­
mas de desquiciamiento y miseria, 
que, en términos generales, aprisio­
nan a España.

Esta jiasividad fué disculpable y 
admirativa si se quiere, hasta el mo­
mento en que quedó promulgada la 
Constitución y elegido je fe  del Esta­
do, por cuanto el sacrificio de los de­
más fundamentales intereses de que 
dejarnos alusión hecha, se supedita­
ron en el sentir del pueblo, a la con- 
soliilación del régimen.

Pero alcanzado ya legal estado la 
fom iaeiún del cuerpo político de Es- 
pana, toda pasividad, toda inacción, 
frente al desbarajuste que empobre- 
c f  y deseeciona a España, signifloa 
a nuestro entender, no ya simple de­
jación  del deber, que incumbe a la 
cindadanía, s i n o  responsabilidad 
electiva que, aunque difusa, por ser 
colectiva, aparecerá bien destacada 
en la Historia, con sus caracteres de 
re¡)robable iricoiiseieiieia.

Las causas del malestar que pade­
cemos, gravitan sobre la conciencia 
nacional en todos sus sectores. Prue­
ba absoluta de ello ia tenemos en 
que en centros, tertulias y reuniones 
de todas clases, el tema forzado que 
sale a la palestra, con honda pre- 
ociijiación. es el aspecto trágico del 
pri senle y la gravedad que. de no 
poner coto inmediato a las causas 
qni> Jo determinan, nos ofrece el nor- 
veiiir. ^

Nosotros constituyéndonos en fie- 
cs ¡ntérprete.s de este malestar láten­

os. -que. por otra jiarte, no se puede 
prolongar, lanzamos a fuer de espa­
ñoles que sienten, con la mayor vi- 
'  eza, los dolores de la Patria, por cu- 

redención todo lo sacrificam os,

nos disponemos a llam ar la alta 
atención del prim er magistrado de 
la República al propio tiempo que 
de la vendida ])opular. señalando 
con toda claridad fos hechos incon- 
Irovertibles que aquejan la vida na­
cional, pidiendo se ponga término a 
los mismos, mediante resoluciones 
¡lertiiieiiles, con ia urgencia que los 
tantos intereses nacionales en peli­
gro demandan.

Sin que sea on nosotros pretensión 
de decir nada nuevo, puesto que está 
en la conciencia general del pueblo, 
que viene sufriendo sus tristes con­
secuencias, hemos de señalar que es 
obra de los socialistas que fonnan 
parte del Gobierno que nos rige, la 
rotura del encadenamiento básico de 
nuestra economía en el ejercicio de 
tudas las actividades productoras; y 
como consecuencia fatal, rolo tam ­
bién el engrane indispensable del 
traJjajo, cuya falla  nos viene ofre­
ciendo el ingrato espectáculo d e 
apreciar por doquier la m iseria de la 
clase trabajadora implorando la ca­
ridad jui])liea.

No se puede despertar ambiciones 
¡legítimas en el seno de colectivida- 
de.s que, por su falta de preparación 
intelectual, no están capacitados pa­
ra medir con justeza el fondo de las 
realidades realizables en problemas 
de la transcendencia de socializacio­
nes de las actividades económicas, 
sin incurrir al efectuarlo, en un de­
lito de lesa humanidad conjunta­
mente con el de lesa patria.

Mucho más si la finalidad que se 
ha jiretemlido im prim ir la encarna 
único objeto ; el ;,aciar apetitos in- 
dividnalistas a costa de la decepción 
y el hambre de los captados.

Es triste meditar sobre las conse­
cuencias que estos ensayos nos han 
iproporcionado, , y  aunque el desqui­
ciamiento aun no ha llegado a ad­

quirir la calidad de irreductible, pre­
ciso es darse prisa en la constitución 
de un Gobierno que ofrezca sólidas 
garantías al capital jiara que se mo­
vilice, restituyendo lia normalidad en 
la vida nacional, y que se jireocupe. 
con la intensidad y rapidez que los 
momentos reclaman, de hacer ju s ti­
cia social, dando al obrero el traba­
jo  que le falta actualmente con la re­
tribución legítima que le correspon­
da por su labor cotidiana y que se 
afane en promulgar las Ipyes corres­
pondientes para que se forme el sen- 
so del trabajo y se cree la ca ja  det 
patrimonio obrero que les garantice 
con equidad los casos de incapaci­
dad y vejez, así como el patrimonio 
fam iliar en la hora de su falleci­
miento; ya que los dirigentes del so­
cialismo en sus acometidas sociali­
zantes se desviaron de estos procedi­
mientos, únicos que harán llegar e! 
beneficio a  todos, en lugar de aluci­
nar a las masas con utopías.

Y  tendremos que convenir en que 
la constitución inmediata de un nue­
vo Gobierno que merezca la confian­
za ‘del país y se preocupe de los pro­
blemas que dejamos esbozados, se­
ría salud para la República y plétora 
do bienestar para España.

En la última crisis ,resuelta no' se 
tuvo en cuenta la realidad de estos 
problemas vitales. Por pJlo quedó la­
tente su solución a  fondo: pues sólo 
se tuvo en cuenta, a nuestro enten­
der. la fisonomía del Parlam ento a 
base do que el Gobierno contase con 
mayoría en el mi.smo; v ya que ío- 
cainos este punto, preciso es hacer 
resaltar que las actuales Cortes no 
son la representación de] pais en lo» 
momentos presentes por dos razone» 
ííe solido fiuidamonfo.

La primera por la form a viciada en 
que fueron elegidas, la cual impidió 
que la opinión pudiera manife.sfarse 
conforme a los dictados de su sentir;
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y la se^nmcla que estas Cortes han 
(‘uniplido ya el objetivo de su manda­
to. .Alargar su vida, aparte de ser ile­
gal, es peligroso para los intereses 
generales dei país, los cuales recla­
man de form a inaplazable que se 
consulte nuevamente a la opinión pa- 
la  que ésta se manifieste en su efec­
tivo reflejo, eligiendo unas Cortes 
• -rdinarias que con capacidad estruc­
turen esas leyes complementarias de 
la Constitución, cuyo conocimiento 
y form ación pretende el Gobierno 
i'jeciiten ¡as actuales Cortes a  pesar 
de no tener ya la capacidad legal pa­
ra ello.

V hora es ya de que por cima de 
los egoísmos y conveniencias de par­
tido .se pongan ios intereses nacio­
nales y acabe este marasmo intole­
rable en que se tiene sumida a Es- 
pana por socialistas y radicales-so­
cialistas, en amigable compadrazgo, 
quienes, sin contar con la asistencia 
de la opinión, pretenden seguir afe­
rrados al disfrute de las sinecuras 
del Poder, amparándose e n san­
grienta farsa, que bien puede oca­
sionar el hundimiento total de Es­
paña.

CiiisTÓBAL R liz Gil .

COLABORACIONES PATRONALES

POLITICA COMERCIAL
¿Existe verdaderamente la política co­

mercial? Entendemos que no. Es más. 
creemos que conviene deshacer estos 
errores que empiezan per la expresión 
graniatical y expresar con claridad que la 
política esta  política, el comercio es el 
comercio, la industria es la industria, y 
así sucesivamente, declarando expresa­
mente que nada de estas cosas ni de es­
tos conceptos guardan relación entre sí.

Desde el punto de vista comercial é in­
dustrial entendemos que no puede haber 
nada más funesto para eJ Comercio y ia 
industria que la política, al menos tal 
como esta se practica en nuestros días.

. Entendemos que en todo Gobierno, va­
nos, quizá la mayor parte de los titulares 
pe las distintas carteras debieran ser apo­
líticos de un modo absoluto. Así por ejem ­
plo no concebimos en el Ministerio de 
Obras Públicas un político, porque no 
acertamos a adivinar hasta donde deoe 
intervenir la política en la construcción 
de una carretera, de una vía férrea, de 
un camino vecinal, etc, y en cambio he­
mos tenido ocasión de ver como la políti­
ca, y nada más que la política, ha desba­
ratado proyectos de este ministerio que 
hemos citado al azar, sencillamente por 

el titular de la cartera tenía una sig­
nificación política determinada y no con­
venía que cobrara ascendiente en la zona 
^afectada por la reforma o por cualquier 
otra fruslería por el estilo Lo cierto es 
que proyectos grandiosos, de verdadera 
necesidad para el país, alguno.® de ellos 
base de la riqueza de alguna comarca 
han sido zarandeados y derribados por la 
política, como si en vez de tratarse de 
proyectos provechosos para la Nación 
propios del departamento que los dictara 
.se tratara de castillos de naipes forjados 
en la mente acalorada de un iluso.

_ Y  lo mismo que ocurre en el Ministerio 
citado sucede en otros muchos, donde se 
han dado casos que, de reseñarlos, harían 
interminable este trabajo.

Uno de los Ministerios donde no cabe 
política de ninguna clase es el Mini.sterio 
de Agricultura, Industria v Comercio. En 
el régimen derrocado hemos podido com 
probar infinidad de veces los estragos 
causados por la política en la Agricultu­
ra, Industria y Comercio nacionales por 
las intromisiones siempre inopurtunas de 
la misma.

Cuando un partido político persigue el

abaratamiento de las subsistencias era 
casi inminente la consecución del efecto 
contrario y de esta forma hemos podido 
contemplar como se elevaba ei precio de 
los artículos de primera necesidad mer­
ced a la intervención del político, poco 
ducho en nada que no fuera política y 
cuya torpeza de actuación le proporcio­
naba siempre efectos contrarios a su buen 
próposito.

Se ha derrocado el régimen que adole­
cía de estos inconvenientes, a nuestro 
juicio por que el instinto de conservación 
le obligaba a poner las riendas de la ad­
ministración en manos de los adictos, 
fueran o no técnicos y al advenimiento 
de este nuevo régimen no se ha cambiado 
poco ni mucho la antigua estructura y las 
carteras las siguen de.sempeñando los 
hombres de partido, curtidos en las lu­
chas políticas, sacrificados de todas las 
formas en ara.® del ideal, caudillos del 
pueblo que anastraron su ansia de libe­
ración por cárceles y presidios, pero ig­
norantes de los problemas que a cada mi­
nisterio confía la nación, e incapacitados 
para resolverlos por la falta de práctica 
y comnenetración con los mismos.

Debe exigírselesqueno se gasten en el 
ejercicio del poder y cesen en el baladí 
empeño de aplicar su política, como to­
das con mucho de teoría poco suceptíble 
de cuajar en la práctica, a aquellos de­
partamentos donde la política no tiene 
aplicación y sí en cambio la práctica del 
ejercicio de las di.stintas ramas represen­
tadas por sps técnicos respectivos.

Hay que concluir la táctica de gobierno 
que se hizo desaparecer por funesta y 
para cambiarla hay que hacer una mejo'r 
distribución de las capacidades con que 
se cuente, colocando a cada uno en el si­
tio en que más rendimiento pueda dar, v 
rechazando la fal.sa hipótesis de que él 
hecho de ser político más o menos inteli­
gente faculta a un hombre para abarcarlo 
y dirigirlo todo; hay que relegar al políti­
co a su verdadero papel, separando el 
concepto de político y de hacendista, de 
político y comerciante, etc., porque es 
inexacto que existan la política industrial 
comercial, etc, sino el problema económi­
co, el problema de la industria, el del co­
mercio y todos los demás problemas que 
afectan directamente a la potencialidad 
y capacidad económica de la Nación y 
estos problemas no puede resolverlos un

político, sino un técnico especializado 
para cada caso, hábil y a ser posible todo 
lo enérgico y radical que hace falta para 
dar cima y solución justa a la multitud de 
problemas planteados, y esto es excesiva 
niente fácil, porque España ha tenido 
siempre exceso de hombres aptos y labo­
riosos, capaces en todo momento ae solu­
cionar los problemas mas arduos y a lo» 
qiTe, prerisamente la política, ha mante­
nido alejados de los órganos directivos 
del País donde su concurso ha sido siem­
pre tan necesario.

Los comerciantes e industriales nos 
consideramos con derecho a que el hom­
bre que regente el departamento minis­
terial que nos afecta, sea un técnico cono­
cedor de los problemas que la industria y 
el comercio puedan plantearle, y  lo mis­
mo les ocurrirá a los agricultores, etc, no 
podiendo manifestar nuestra conformi­
dad con que el ministro sea solamente- 
político, y aún en la Dirección del ramo 
cargo esencialmente asesor, sea conside­
rado como político también;

A trueque de que se nos tilde de ma­
chacones hemos de insistir en que hay 
que variar de fórmula si se quiere cam­
biar el rumbo de la Patria, colocándola 
en la ruta de la prosperidad y el engran­
decimiento, ai que todos venimos obliga­
dos a contribuir.

Manuel BLANCO OTERO
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DEL «MAGISTERIO ESPAÑOL-

Las Escuelas  nuevas

Abundamos en lo dicho por el Alagiste- 
rio Español con motivo de las nuevas 
quejas que ha recibido de maestro® 
que han sido nombrados interinos, para 
alguna de esas Escuelas,se han presenta- 
a la toma de posesión, se la han dado; 
pero no ha podido entrar en funciones 
por carecer del local, etc., etc. Tenemos 
también informes de algún Inspector, que 
corrobora algo de esto. No formulamos 
denuncias Ni siquiera creemos que algu­
nos de los yuntamiento.s, en que tales 
cosas ocurren, han procedido de mala fe. 
Quizás han hallado dificultades para ha­
bilitar local, para proporcionarse fondos 
en el plazo improrroglable de mes v me­
dio que se les ha dado, y para no perder 
las escuelas hayan recurrido a Ja ficción 
con ánimo de remediar luego esas defi­
ciencias. Ya se ve que nosotros no censu­
ramos lo ocurrido, porque todos pueden 
haber procedido de buena fe. Pero desea­
mos que las Escuelas funcionen como de­
ben que se hallen instaladas como coíres- 
ponde; que los sacrificios del Estado sean 
provechosos. Queremos todo esto, por el 
bien de la cultura y por el prestigio de la 
Escuela nacional. Por eso hemos de insis 
tir, cerca del nuevo Mirisiro, en lo que 
pedíamos el 5 del actual, a saber: que 
•apenas los Inspectores cesen en sus fun­
ciones de loscursillos. y otras a las cua­
les se Ies ha llamado, hagan una revisión 
de los locales v del material, no solamen­
te de las Escuela.® nueva.s, sino de ellas y 
de todas las demás, y que se adopten por 
el Gobierno aquebas medidas enérgicas 
necesarias, para quero hava almacenes 
de niños con el nombre deEscuelas. don­
de los niños y el Maestro pasan horas de 
tortura, con daño para la .salud de unos v 
del otro».

T.

Ayuntamiento de Madrid



A V A N C E

A N A L I Z A N D O E\ PLENA DICTADURA

Cam bó y sus juegos malabares Arbitrariedades de
Largue CaballeroHaWfflii'Os de D. Francisco Cambó. A l ha- 

oerlo. solo nos ocujparieiros de su actividad 
pdiiica, de un e£ic a esta iparte. Gomo punto 
de partida â dlvertiremos. un Hecho. En vide­
ras de las d'eoaiones de albril, que no strajeron 
la Rerpvthlica. aiirmajba categórii.'a’meníe que 
eí triunfo cíectoraí seria de los monárquicos. 
Esto en términos generales. En cuanto a Bar­
celona, reputaba incuestionable la victoria de li 
“ liiga RegionaJista” Sus amigos y simpati­
zantes pofeicos, aKÍmmian esta Hipótesis como 
reaüided- cierta 

H  señor Ca'iribó, personalmeiiKe, expuso sti 
impresión optimisita en la cáamra regia. Don 
Alfonso escuchó de labios dei oaudiilo negio- 
naiSsta expoidon detalladla del estado político 
de España. El pueWo, en las eUcoeiones, se in- 
dineria dd Jado de lá Monarquía, En algunas 
(aipitales, los repulhl.icanos. alcanzarían veíi- 
la-jas; pero tai hedho tenia que ser aceptado 
como consetcueniria tóg'-ca de la sinceridad que 
preisidía e« la lucha electoral.

Tras lis jomadas de aibriJ. el señor Caunbó 
se eincierra en siilendio espectante. Esperar eí 
desarrollo de los econteciin'etrtos para tótomo- 
danse a ellos. ¡lEsperalba su hora! Esta es se­
ñalada por la oJiución que ha tenido ía .segun­
da orrtri's d‘eí Gcfbienno de la RfpúWcua. El se­
ñor Cambó vudve a haUlar y dice: "Yo creo 
que no ha. terminado aiún la etapa en que d 
Gobierno de la Repiibldca corresiponda a lc(s 
partidos que hoy la gobiernan. Hay que dé- 
jarfl'e's tcido d  .tiempo necesario para que de­
muestre desde el Poder hasta dórid'e pudu 
cumplirse los «fmpromisos que coitínajerou en 
la cposBcróm.

La que ahora tíos expone este señor Comlbó 
remeció a los partddos que ódupan eí Poder, 
en romance vujgar quiere decir que haiy que 
respetarles en el gobierno hasta que buena­
mente 9 e causen.

El dresnfreno 'ddl señor Cambó jamás ha 
reconooiífff líeniites. Los que gobiernan en la 
adtualiWad se rendirán arWe la tarea que ban 
acxnmet'ido, cuando socialmente hayan desorga­
nizado a Esipaña. cuando la vida sea iiiíposi- 
We a t-^os los españoles, cuando se hunda la 
economía nacional, cuando la vida ciudadana 
esdé a merced de los atracadores, cuando la 
miseria nos arroje ,a todos por caminos de 
desesperacióm.

Conviene seirtar un hedió. El señor Cambó 
^  una (íe nue.vtras meittalidsOe,» más solios, 
íms errores polítiicos, por consíiguientc, no son 
wra de su initeligeucia, sino de sus afanes 
eo otrais ao&vldaide.s y de su postura fiuida- 
mentol d  ̂ acomodar la poiitica esipaútía a las 
Htculene'as de la política catalana. Posee el 
señor Chmbo en allto graldb el sentido de la 
^ií(tew.a; pero scío usa d eesta faculitad en 
oenefioio de su poiitica en Cattíuña y de sus 
sacretos designios, y de ahí que los resulta­
dos sean, ®  erosiones, funestos para España.

El señor Cambó siemipre fu« parta- 
cano de los Gcbiernos de concciitrac’ón por­
que este sisitama' era el útwco que permitía 
p Í!« L f e s c a l a s e n  las cumbres del 
^«ler, a  uituiio gabinete dé la Monarquía 
>ue de concentración, y para nadie es un, se- 
crMo que en a  mandaban los regionaüstas 
wste momento histórito evidencia la más da- 

mtentcoa que ha reaárizatdo d  señor Oam- 
para apoderarse de los desitinos de Es-

■Su á c s tc  pdkico era aipoderarse de fla pre- 
<íd Consejo é t  Ministros y a cs*te 

ese» sacrificó su daro criterio, su vls-ón de 
re a ii^ . y  el mismo deseo le movia a ne- 

^  k  luz dd sol, pues DO hizo otra cosa 
J « ^ o  machaconamente aseguraba que el es-
PañSe/^' aî 'imaha a los es-
mos circtmscrito a cuatro hris-

A maelcotuales avinagrados 
- hora se trata de otra cosa. Hemos de re­

petir. antes de exponerla, un hecho que debe 
quedar grabado en la memoria de todos los 
e^ñdes: la absurda solución que se dió a 
ia_ segunda crisis dei Gotnerno de ¿a Repú- 
Mfca. La raraiandia en eJ reparto de carteras, 
con ser tn̂ portaiMe y síntomátíca, pi'erlde co or 
junto s J  problema de fondo. En un Gobiérno 
de soooLiistas y socializantes, entregan la car­
tera de Haioi'enda al señor Carmer.

HaWemos de D. Jaime Carner. Es catalán 
y de pri êdenida nacionalista. Vivía retirado 
de la política desde 191Ó- Desde entoñces con­
sagró tóda su actividiatí a lais grandes empre­
sas financieras. En público y en pT>ivado es 
(le una moralidad aori solada y sin taicha. Por 
tódo ello oonsti'tuye sólida garantía para eil 
mundo dél d ñero. Es un gran demócrata a la 
antigua u-sanze y al músimo tiempo hombre 
que_ Miepira confianza a la banca internacional.

1  Ió3 sojialistas escogen para ntínítro de 
Hacier.ik al exponente más concreto de la 
burguiesla. ¿Qué es esto? ¿Una burla al par­
tido socaHiStb y  a la Unión' general de Tra- 
bajalq'ores? ¿Una confesión de incapacidad de 
los socialistas ante los problemas de Hacien­
da? ¿Una añagaza par  ̂ que se confien los 
capitalistas con objeto de destrozarlos cómo- 
d'amenite?

Vei^os^ -Ante tcídais estas interrogaciones 
ol safior Cambó sale a escena y afinraa que 
hay que apo^r a la situación, ¿por qué? El 
señor Cambo cnee que la presencia del se- 
nor Carner en Hacíe,nda, a pesar de la com­
pañía d los socialistas, restablecerá la con­
fianza que ha'Wanios perdido entre los grandes 
finaiioieros. Esto en eJ rtrreno de las gran­
des empresas económicas.

OcuffKmonos ahora dd aspecto político, EJ 
«ñor Cambó se haya encantado por la obra 
de los sociaSiSitas. ¿Ea posible? Tal cotao sue- 
^  Los socialísitas se han impuésto la tarea 
de ^abar con ía Confederación Nacional dd 
iraltwjo. Los sindicalistas, en Barcelona han 
arroja<io^ señor Cambó y a' los suyos'para 
dar la- -wBotoria al viejo visionario D. Francis- 
co Maciá Eü señor Cambó aspira a que 
soaolTstas destruyan a los sindtcalistes (para 
quê estos ya no iiiflû ian en la politicé ¿e Ca- 
tal-una y dé eistta forma recuperar su pre­
dominio pcíitoco en Baroelotia.

lErte es el ju-^o que ahora persigue don 
I ranoisico' Cambo. Que «fl señor Carner ase- 
gure la nonmaJidlád en la hacienda y que los 
swial-^as le b^ien a Cataluña de la influen- 
aa de la Confederación Nacional dd Trabajo, 
tr. 4 de la mfentonli se verá trae-

por la t-eahdad, como ocurrió con las 
oletociiones miraicipaJes de abr j. FJ señor Car- 
n̂ r, no obstarte su gran capacMad y su bien 
cimentado prestigio, se verá obligado a dmi- 

de Hacienda, por asCo ante la® 
^cunsta-ncias ¡ptítticas que intentarán gober- 
nark y los so«absfas se estrellarán en su ,.m- 
presa de arrollar a las demá dae-s obreras'

I na vez mas se equivocará el iseñor Cam- 
S / ™  .«¡ ;̂"PrtKos y errará, porque mira 
tTr y ^  E-Í^a. .Abo-

de lo sque nos
gob,eri^ e,s msígne torpeza impropia de la 
alta mentalMad deí señor Cambó
same ¿  residtarfa iatere-

tós ion «1 r  y ratíicales-socWis-

Que el señor Largo Caballero, 
desde el Ministerio del Trabajo, rea­
lice una labor neta y  exclusivamente 
partidista, tiene su explicación. E l 
antiguo colaborador de la dictadura 
del Marqués de Estella se siente mi­
nistro del partido socialista, y no mi­
nistro del pueblo español. P or con­
siguiente, no debe sorprendernos 
que sólo vibre su celo en favor de 
los suyos. Claro que con esto nos 
hemos llevado un chasco los que 
creíam os que íbamos a gozar de un 
gobierno del pueblo por el pueblo y 
no de un gobierno de castas.

Pero si este hecho tiene una es- 
plicación, la conducta del señor Lar­
go Caballero, en algtín asunto ad­
ministrativo, ya no se comprende, 
incluso apelando a la más extrem a 
buena fé.

E jem p lo  al canto. En el paseo de 
Ronda existe un grupo de casas ba­
ratas construido en tiempos de P ri­
mo de Rivera, Los propietarios de 
los inmuebles, por creer que sus inte­
reses han sido manifiestamente le­
sionados, depositaron en un banco 
las mensualidades que deben abo­
nar a la entidad constructora de las 
casas.

La entidad constructora y  los pro­
pietarios, adoptan actitud de resis­
tencia, cada cual en defensa de su 
pretendido derecho. Situado así el 
problema no cabe duda de que su 
solución corresponde a los tribuna­
les de justicia.

Sin embargo el señor Largo Ca­
ballero ha opinado lo contrario, y sin 
encomendarse ni a  Dios ni al diablo, 
ordena que las cantidades deposita­
das sean entregadas a la entidad 
constructora.

Los propietarios han puesto el 
grito en ei Cielo y  todos vociferan 
indignados; ¡Ni que estuviéramos en 
tiempos del más atroz caciquismo!.

A u 'redo-Germán de Beiaver,

P o r avería|en la  m aquinaria del ta ­
ller en donde se imprime AVANCE, 
el presente núm ero ha sufrido re ­

tra so  en su aparición.
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CALENDARIO POLITICO
■ Kl laeÍAOte señor J e  los Kios no Jeja 
de sarcir a la  aotailiJad política deua 
alejfre hnjxorisnij simpátuo. Ana sin 
precenlerlo, el ilustre Ministro de las 
tracción Pública es más regocijado que 
un tozudo Je  la hilaridad. Lo miscno can­
ta a tírajioo que se entona una «medía 
granaína». ua cuestión es retener el pri­
mer plano del momento, pues don Fer­
nando, co.i su pjsse atildada y su gesto 
constante de mesarse la barbita, ha com­
probado que es un diletanti del narcisis­
mo. Un nircisism 3 intelectual que se nu­
tre de jerigonzas exquisitas para epatar 
a la plebe. A sus donosas frases de «la 
muchachez* y «lo catártico*, debe aña­
dirse ahora el enorme éxito alcanzado 
por el señor délos Ríos en su reciente 
discurso en el Casino de Tetuán.

Don Fernando, codo acongojado, ha 
expuesto su ánimo, ei cargo que pesa so­
bre su conciencia desde «;a gran injuria 
de 1670»: la expulsión de los judíos. 
¿Cómo ha podido vivir el ilustre autor 
del «Sentido humanista del socialismo» 
con peso tan enorme sobre su alma? ¡No 
nos lo explicamos!

Pero hay que reconocer que sin él, es­
tas vacaciones parlamentarias hubieran 
sido muy aburridas. Ahora a esperar las 
nuevas ocurrencias de este magnífico se­
ñor de lo i Ríos, cuya inteligencia se de­
bate entre una serie de teorías mal dige­
ridas y un afán imponderable de sober­
bia egolatría. Y  que lonomoreu sefardita 
adoptivo.

tíl premio nacional de Literatura ha 
correspondido este año al escritor señor 
Rivas Cherif. F,1 señor Rivas es un buen 
ensayista y nada tiene de particular que 
haya logrado el preciado galardón. Pero 
a la prensa—¡son tan maliciosos los pe- 
riodistss!—le ha dado por recordar que 
el señor Rivas Cherif es cuñado del Pre­
sidente del Gobierno, y. claro, opina que, 
cuando menos, la coincidencia es ino­
portuna

Desde luego, ea tiempos del viejo régi­
men el suceso hubiera promovido un es­
cándalo de prensa, saliendo a relucir, 
como las cerezas enredadas, todo lo po­
drido y abyecto de la política. Algunos 
panegiristas excusan el caso expresando 
que el señor Rivas Cherif no puede pade­
cer las consecuencias de su parentesco 
con el señor Azaña. Hasta ahí estamos. 
V es más; opinamos que el Premio na­
cional debe diferirse con arreglo a los 
méritos intrínsecos de las obras de los 
concursantes, y así indudablemente ha­
brá ocurrido, por constituir el Jurado 
críticos literarios que nos merecen el ma­
yor prestigio.

Pero es que tales razonamientos son 
los mismos que se alegaban, en análogos 
casos, cuando la Monarquía, y  no basta 
decir que todo lo salva la pureza del pro­
cedimiento, pues el breve espacio de 
unos meses no puede cambiar tan radi­
calmente, ni las conciencias ni la opinión, 
un poco maliciosa siempre y, a veces, 
con motiv6 s._ No vamos a repetir lo de la 
esposa del Cé ¡ar Lo que queremos decir 
es que la República debe atender cuida­
dosamente los principios, pero sin volver 
la espalda a las formas.

Es un poco duro leer, como dice un pe­
riodista, que esto no es más que una con­
secuencia de la República, y que bastan­
te tiempo han estado las izquierdas sin 
amigos en los sitios oficiales. ¡Cuidado, 
que esos no son. ni mucho menos, nuevos 
modos republicanosl 

Las declaraciones del M inistro de 
Obras Públicas, señor Prieto, han caído

lavorauiciuciiis; cu xa upmio.j, Reconoce 
don Indalecio que, aun siendo muy jus­
tificadas las peticiones de los obreros fe­
rroviarios, en la legión de empleados 
públicos existen categorías con sueldos 
inferiores a ios que aquellos gozan. Dice 
que el gobernante no puede otear el pa­
norama patrio desde un punto de vista 
parcial, sindical, sino abarcando todas 
las conveniencias nacionales

En una palabra; don Indalecio Prieto, 
no obstante su historia de afiliado a la 
U. G. de T ., sostiene una posición guber­
namental encontrada con los intereses y 
las aspiraciones de este partido. Se olvi­
da que es socialista, para recordar que es 
español. .Nadie puede censurar esta con­
ducta y nosotros, surgidos al palenque 
periodístico, para luctiar por el engran­
decimiento de España, menos.

Pero se nos ocurre una pregunta sin 
malicia. Cuando Mac Donnal, el jefe del 
partido laborista inglés, viendo que los 
intereses de Inglaterra estaban en pugna 
con ¡os de su ptrtido y la política de los 
laboristas, cambió de táctica, originando 
eficazmente e l actual Parlamento con 
una enorm e m ayoría ■conservadora. 
¿Cómo se juzgó en España tal actitud? 
Recuerde el lector cómo los mismos pe­
riódicos que elogian sin tasa la posición 
del señor Prieto, ponían al señor Mac 
Donnal. .Lo mejor que le llamaban era 
engañador d éla  masa obrera, traidor y 
otras lindezas!

Cosas veredes... Aplaudimos las de- 
cUraciones del señor Prieto, y con este 
ejemplo puede corroborarse, una vez 
más, el refrán que afirma que los pueblos 
no aprenden nada en los errores políticos 
de las naciones ajenas. Tienen que sentir 
el experimento en su propio cuerpo, para 
después sentirse horrorizados. ¡Y a ver si 
la prensa de izquierda se pone alguna vez 
de acuerdol

Como dice con razón sobrada, Fernán­
dez Flóres, A v a n ce  quiere fegístrar en 
sus páginas el nombre de un gobernante 
ejemplar, entero y cou un claro concepto 
de la responsabilidad: nos referimos al ex 
Gobernador de Barcelona, Sr. Anguera 
de Sojo. Este asunto de palpitante actua­
lidad ha traído como consecuencia una 
crisis de la «Generalitat» resuelta por el 
pobre paranoico D. Francisco Maciá con 
un avance hacia las fracciones izquierdis­
tas de Cataluña.

Poco a poco, Barcelona se va dando 
cuenta de! abismo a que quieren condu­
cirla unos ambiciosos e ignorantes políti­
cos. impulsados por una feroz fobia espa­
ñolista. Se observa una fuerte reacción 
contra el despostísrao arbitrario del señor 
Maciá, que hace y deshace, sin orden ni 
concierto. Y el vecindario sensato de Ca­
taluña se va dando cuenta que con estos 
directores, el Estatuto será un peligro, 
pues los problemas económicos se agra­
varán, el orden estará a cargo de las con­
veniencias sindicalistas—apoyo del que 
no puede ni quiere evadirse el señor Ma­
ciá— y hasta as relaciones con el poder 
central, por mediación del Gobierno civil, 
estarán «uoeditadas a un artículo impe­
tuoso de Solidaridad Obrera, como ahora 
ha ocurrido.

sudskis de todas clases tienen una gran 
cantidad de femenino».

Ante móviles tan haladles, el Gobierno 
debió darle una lección al siniestro y en­
soberbecido Sr. Maciá, sosteniendo a codo 
trance en el Gobierno civil de Barcelona 
al Sr. Anguera de Sojo, que se ha ganado 
el prestigio de todos los buenos españoles 
con su firme actuación contra el viento y 
marea del torpe Gobierno de la «Genera- 
litat».

El Sr. Casares (juiroga dijo reciente- 
mente a los periodistas, al referirse a las 
huelgas planteadas: «Yo empleo la Guar­
dia Civil porque es la fuerza que tiene el 
Estado para su defensa, y  no hay otra. Lo 
que yo no hago es dejar a la fuerza públi­
ca que la insulten y ia apedreen y orde­
narle que esté impasible. Eso, estando yo 
aquí, no ocurrirá nunca. Creo que el pres­
tigio de la autoridad es una cosa que hay 
que mantener de un modo fundamental».

Y no hay que darle vuelUs. El concep­
to de la autoridad siempre será el mismo, 
llámese el régimen monárquico, republi­
cano, fascista o comunista. La autoridad, 
como ha dicho el Sr. Casares Quiroga, es 
un principio inviolable, una garantía del 
ciudadano, que tiene que mantenerse de 
un mouo fundamental y enérgico.

Es indudable que el interés de estos 
días está sostenido por la espectativa de 
los próximos discursos del jete del parti­
do radical, D. Alejandro Lerroux. En es­
tos discursos, el Sr. Lerroux expondrá, 
con sus habituales claridad de concepto y 
rotundidad de frase, las líneas generales 
del programa a seguir, aclarando perfec­
tamente el sentido gubernamental y la 
política que desarrollará el partido radi­
cal desde ias alturas del Poder, en orden 
a la reforma agrariay la seguridad públi­
ca. España tiene depositadas sus mejores 
esperanzas en la figura simpática de don 
Alejandro Lerroux, que personifica una 
ciara visión de la realidad, firmes dotes 
de gobernante y acendrado españolismo, 
y por tales razones las conferencias anun­
ciadas revestirán un papitante interés.

Procuraremos tener a nuestros lectores 
al corriente de estos sucesos resonantes 
de nuestra política. En los editoriales que 
venimos publicando con el general bene­
plácito, de la  pluma de nuestro Di­
rector; editoriales donde se abordan pro­
blemas tan transcendentales como la re­
forma agraria, la unidad nacional frente 
al regionalismo y la autonomía municipal, 
en cuyos trabaios se destaca fundamental 
pencia y triunfa el criterio del Sr. Ruiz 
Qii, coincidiendo en muchos puntos y ex­
tremos, con el del ilustre caudillo de las 
huestes radicales.

Un articulista dice eiT La Pübiicitat de 
Barcelona, que el día que el Sr. Anguera 
de Sojo apareció en el palco de autorida­
des del Gran Teatro del Liceo v fué aco­
gido con una ovación formidahle del pú­
blico alH reunido, que apenas aplaude al 
señor Maciá. comenzó la crisis, porque 
«como ha dicho Curéis Malaparte, los Pil-
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Unos minutos de charla con 
la escritora Concha Espina

AVANCE quiere explorar el pen­
samiento de nuestras principales fi­
guras femeninas. Y  hoy asoma a 
nuestras páginas, la figura intelec­
tual de Concha Espina: sugestiva es­
critora, inquieta viajera captadora 
de bellezas y  emociones, que ateso­
ra en las páginas de sus libros como 
animados cuadros de la vida y del 
paisaje.

Ideas y opiniones de Concha Espina

Pero no solam ente es interesan­
te Concha Espina como escritora si­
no como figura política en su papel 
de espectadora; el m ejor a  mi juicio. 
Y  declara: —L a política me intere­
sa muchísimo, tanto como la vida, 
puesto que no se debe ni se puede 
prescindir de esa enorme fuerza que 
equivale a la civilización.

—Luego entonces, ¿está usted afi­
liada a algún partido político?

—Sí; pertenezco a la Agrupación 
Nacional de Mujeres Españolas hace 
ya muchos años, el organismo que 
más y mejor, ha luchado por conse­
guir los derechos de la mujer en Es­
paña. Lo dirige Benita Asas Mante- 
rola que le ha consagrado su vida 
heroicamente.

—¿Le parece oportuna la conce­
sión del voto a la mujer? ;

—Esta pregunta me m olesta siem­
pre; me aburre. Perdón, señor cro­
nista. Es tan patente la opurtunidad, 
e l deber y la conveniencia de con­
veniencia de concedernos el voto 
político, integro, que hasta me in­
digna la ya cansada interrogación.

Concha Espina acaba sus palabras 
con un gesto de cansancio en su ros­
tro. Pero insisto con otra pregunta 
sobre el mismo tem a. M ÍP V  

— Entonces, ¿usted cree que la 
m ujer debe actuar en política?

—Estoy segura de ello con prece­
dentes históricos y actuales indiscu­
tibles, si el tema pidiese discusión, 
que a mi parecer es inútil,

—¿Qué le parece la nueva consti­
tución?

—Muy bien... -  hace una pequeña 
pausa, esboza unaimperceptible son­
risa y añade -  muy b ien ... lo que en 
ella no me parece mal.

L e  ruego que concrete. Pero la 
conversación, saltando de una cosa 
a otra, gira ahora sobre el tema de 
los libros, que aprovecho para pre- 
íuntarle; —¿Que le parece la nueva 
Jteratura social y sexual? 

••Aburridísima, con muy pocas

excepciones. Y a  lo he dicho en pú­
blico muchas veces.

Y  ya en el terreno literario le rue­
go que desarrolle su concepto parti­
cular del arte.

-N o  es posible ni lícito hablar de­
prisa de las cosas eternas -  contes­
ta.

Suena impaciente el timbre del 
teléfono.

literaria, - más de 20 volúmenes - 
palpita emoción artística; y hay en 
sus librus, faltos de hojarasca como 
en sabroso contenido abundan, co ­
rrección y belleza en el estilo, ame­
nidad y gran penetración psicológi­
ca: y al describir, vivamente, como 
ella sabe hacerlo, la forma de liar y 
encender un cigarrillo, o el modo de 
ponerse una prenda, o la expresión

"P erd o n e... un momento.* Y  acu­
de presurosa a la llamada.

P aréntesis

Mientras tanto repito mentalmen­
te sus últimas palabras: «No es po­
sible hablar deprisa de las cosas eter­
nas.» No es é,sta la respuesta que vo 
quería. Pero no importa, lector. ’A 
través de su abundante producción

de ofrecer algo, o en cualquier deta­
lle, al parecer sin importancia, con 
tal vida los fija, con tales accesorios 
los adorna, que hace pura psicología 
y muestra al desnudo el alma de sus 
personajes. Esta es la mejor respues­
ta a mi pregunta: su obra.

Concha Espina, escribiendo, hace 
arte honradamente. Es artista hasta 
en su vida particular. Su gabinete
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asaltado por flechas de tibio sol en 
esta mañana de invierno ■ muestra 
su buen gusto. Cuadros. Estatuillas. 
Colecciones de sus libros en casi to­
dos los idiomas. Me sorprende cu­
rioseando.

-S ig a  preguntando -- dice.
H onradez artística

-N o  cree usted que se imponen 
ideales de renovación en el arte?

- L a  vida que m erece llamarse así 
e s  constante renovación, y el Arte, 
fundamento de esa vida también.

- L o s  acontecimientos históricos 
que estamos viviendo ¿no le han su­
gerido ningún libro?

-Tod avia no son históricos, sino 
actuales, y no pueden inspirarme la 
certeza de lo que se realiza entre lo- 
iros y fracasos. Y  yo no improviso 
ibros «aprovechándome de las oca­

siones más o menos «llamativas».
Concepto del Am or

Y  una vez más, ¿qué opina usted 
del amor?

- L e  repito lo que ya le dije sobre 
e l Arte; de las cosas eternas no se 
puede tratar frívolamente al co ­
rrer de una visita. E l Amor con 
mayúscula, precisamente ahora que 
se  suprimen esas letras por alarde 
infantil de modernidad, es el e je  del 
mundo y no cabe en este momento 
hablar de él. Del otro am or no ten­
dría nada que decir.

S a n t a n d e r .- F u e n te  d e  C o n c h a  E s p in a .

Final

He aquí lo último:
-A lgún recuerdo de su vida?
-¡B a h !; eso es una puerilidad. Es­

tá bien para el reclamo de las artis­
tas de Holliwood. Pero le voy a con­
tar una cosa, no para la revista sino 
para usted:

-U n a  vez...
Y  su voz fluye con naturalidad, 

esparciendo las ondas de su simpa­

tía: voz suave como para acariciar 
oídos infantiles con cuentos de ha­
das...

Pero perdón, lector. Sus palabras 
quedan afirmadas en la intimidad 
del gabinete. Telón.

La calle, los coches el ruido, la 
redacción y el silencio

José ESPA D A

En camino de salvar a España y  a la República

Un discurso cumbre de don Melquíades Alvárez

Acabamos de escuchar el verbo mara­
villoso de don Melquíades Alvárez en un 
discurso de la Comedia.

Y  como todos los concurrentes, hemos 
ido emocionándonos de un modo progre­
sivo hasta llegar a esta conclusión' Espa­
ña y la República están en camino de sal­
varse, de redimirse con el triunfo rotun­
do de los postulados de orden, justicia, 
libertad y trabajo, que son los cuarteles 
de nuestro escudo y los puntalea susten­
tadores de nuestro programa.

A estas horas, el extraordinario discur­
so del ingente orador republicano está 
siendo comentadísimo y tenemos por se-
furo que servirá para imprimir rumbo 

istinto al que lleva la República, que 
dejará de ser triste y agria  para convertir 
se en alegre y esperanzada, siendo alabada 
y  compartida por todos los españoles de 
buena voluntad.

Apremios de tiempo, determinado» por 
una inesperada avería en la  máquina 
donde se imprime Avance, si bien no nos 
permiten un comentario extenso del dis­
curso del Sr. Alvárez, determinan, en 
cambio, que podamos dedicale estas lí­
neas acomodadas a ia fecha de nuestra 
salida.

Aprovechemos, pues, esta oportunidad 
para destacar tres momentos culminantes 
del gran discurso del Sr. Alvárez, espe­
cialmente el dedicado a reconocer la re­
levante y extraordinaria personalidad

d elSr. Lerroux, caudillo esforzado y se­
lecto de la democracia española y el úni­
co hombre capacitado para llevar a Espa­
ña y a la República por las sendas de paz, 
libertad y justicia que tanto han de me­
nester.

En ese punto, don Melquíades, coinci­
diendo con lo que Avance viene propug­
nando, se superó así mismo ofreciendo 
su concurso noble, leal y disciplinado al 
señor Lerroux en medio de enardecidas 
ovaciones y vítores emocionados de la 
concurrencia

También consiguió don Melquíades el 
asenso férvido de todos, cuando defendió 
la libertad de cultos, llamando, en párra­
fos grandelocuenies, enemigos de la li­
bertad y de la democracia a los que no 
conciben ni admiten otra religión que ¡a 
de sus tiranías y la de sus caprichos, yen­
do contra la que sirvió para la unidad de 
la Patria y es obra de siglos estando arrai­
gada en toda conciencia honrada y pa­
triota.

Ultimamente, el señor Alvárez rayó a 
una altura inconmensurable en belleza de 
im ^enes y fogosidad en su expresión, al 
decir que los misos republicanos de aho­
ra, los advenedizos, desconocen las lec­
ciones de la historia oponiéndose a la in­
corporación a  la República de los valores 
positivos y contrastados de la Monarquía, 
olvidando o no sabiendo que en la época 
más peligrosa para la consolidación de la

República francesa fué el propio Garobet- 
ta el que llamó a los monárquicos para 
que colaborando con el nuevo régimen 
lo encauzaran por las sendas de grande­
za, seguridad y confianza que desde en­
tonces alcanzóla gran democracia gala.

Sin tiempo para más, Avance destaca 
esos tres momentos del grandilocuente 
discurso de don Melquíades Alvárez, que 
corresponden y se funden con nuestra 
ideología, e invita a los españoles de 
alma elevada y pensamiento firme a co­
laborar con la República alegre y optimis­
ta que ha de dar a España la conjurció* 
de los hombres cimeros de la Patria, que 
habrá de dirigir el excelso caudillo^ por 
todos reconocido y de los mejores acata­
do, don Alejandro Lerroux y García.

Busque usted en la  
calle  de la  P alm a el

a r  L A  P A L
Q uedará satisfecho  

si se  h ace  su cliente

Ayuntamiento de Madrid
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1 [ittai Pm“ n I itiiiin aimiÉ i D. Fnioii it lii iin
Crónicas radiadas de nuestro enviado

A vance, en su deseo de informar a sus lec­
tores lo mejor y más modernamente posible, 
ha enviado a Marruecos a un redactor especia­
lizado E l C iudadano P eres , para que por radio 
teleigrificaimente, por correo, en burra o como 
pueda, nos remita crónicas del viaje que 
a tierras de moros realiza el señor Ministro 
de Ins'truoc.ón púbüca D. Fernando de los 
Ríos, suoesor de Marcelino.

A  tal «-fecto, E l C iudadano P e r e s , bien per­
trechado de viandas, Kodac, aparato de radio- 
emisor y algunas pesetas, ha saliao para Alri- 
ca desde donde nos envía las primeras cróni­
cas radiadas 'que knipuestas en Ronda el día 
del sorteo dta Navidaid, el de los treinta millo­
nes para el E sto l, han llegado a Madrid esta 
larde a las nueive quince de ta mañana, con­
forme se entra, a lá izquierda.

Con mucho gusto publicamos las brilhntes 
crónicas die nuestro enviado es(pecial, que en 
venatidad y buen sentido, superan a cualquie­
ra de las de César Ruano u otro cronista ma- 
d'rieño.

V sin más introito, ahí va lo que nos cuente 
E l C iudadano P éres , por cierto que sin título 
sin d'uda porque 'se le ha olvidado radiarlo o 
porque en Ronda, desde donde nois comunica 
sus prameras imipresiones, no se estila eso de 
los títulos.

H -I-J-K -6 o6 -R on d a , 
Ac^m ois de llegar yo y  don Fernando de 

io* Ríos que es de Ronda, no se llama Caye­
tano : pero es erasmita perdió. E l recibimien­
to que se ha heoho ha superado a toda ponde­
ración.

Menos los hombres, las mujeres, los niños 
contitiKíonailes o dlf am bos sex o s  y los curas 
todos los demás habitantes de la ciudad de’ 
los peros y  de el N iño de la  P alm a, han esta­
do en las afu'enas de la ciudad recibiendo ad 
insigne rondeño.

'En las alturas del famoso Tajo se veían 
uno grupos de gitanos era-smita-s que aplaudían 
unos m'ientras otros tiraban piedras de ale­
gría.

La fama de Don Fernamío como cantaor de 
flamenco y aderezador de elér.gos a la parri- 
11a, ha llegado a Rofl'da extendiéndose por 
todo el término municipal y trasladándose a 
ios pueblos dd distrito.

Una comi'sión de Grazalema ha eS'tado hoy 
visitando al señor de l'Ois Ríos para pedirle 
que vaya allí a inaugurar un café-cantante es­
tablecido por la Casa del pueblo para solaz 
de los de la U. G. T.

U . Fernan'do, hombre comprensivo y bueno 
K los hay en la clase o especie de cam aradas  
na dioho a los de Grazalema, que irá a can­
tarles unas fandanguiiHos, a cuyo efecto les 
antiopo uno, admirablemente cantado o media 
v o s  y algo del so l, cuya letra es asi;

Viva Ronda que es mi tierra 
y viva también el Tajo ; 
el presidente y los socio» 
de aquel Centro de trabajo.

Los comi'sionatdos le dijeron, atinente a eso 
a e  C en tro  d e  tra ba jo , que no será por los de 
Grazalema, donde no han dado' golpe desde 
cuatro anos antes del fusilamiento de Torri­
jos. y no por falta de quehacer sino porque 
los grazalemeños, sacándolos del carninillo 
quq hay en plaza hacen menos que la cha­
queta de un guarda jurado.

-Otra ci^i'SÓn de .Algodonales sollicitó del 
t-rasmo de Ronda que se pasea por aquel 
pueblo a fin de asar a la parrilla a los curas 
ae la parroquia que les ha dado por pertur- 
bar la paz pública, saliendo a la calle en 
teaje talar y  con sombrero de teja.

El jcfior de le» Rio», toda emoeionadc ma­

nifestó a los algodonaJen&es que a su regreso 
de Africa irá a complacer y que tan y  mien­
tras, fuesen preparando la gran pira donde 
habrán de ser aderezado» I® clérigos de la 
localidad.

Después, de una gran recepción don Feman- 
tto ha deidicado unos minutos a reconocer loe 
sitios donde cuando pequeño, antes de sentir 
la inqu.etud espiritual de alimentarse con car­
ne de sacerdote, jugaba al trompo y a la taba 
con los ch cos 'de su época.

Salimos para Africa en este-momento; pero 
como don femando viene lim pio  porque Car- 
ner las gasta así, guardándolo todo para el 
Esfaítuto, estay sm una lata  por lo que espero 
me romitan fondos a Málaga donde embarca­
remos cualquier día de estos rumbo a las cos­
tas de Berbería (i).

Hasta .Vláloga, pues donde espero recibir 
ai llegar i a  p a s ta  que me hace falta gracias 
a la generosidad y rumbo del admimistraidor 
de A vajice, que para seguir en sus carreras a 
un erasmita, me entregó sus buenos siete rea ­
les  y  una gorda.

¿Creería que iba a rescatar los prisioneros 
que tenía Ab-el-Krim? ¡Qué bárbaro, car- 
gandióme de ■dinerol...

H 'l-J-K -6 o6 'T etu án .

(II, Crónka radiada de nuestro envia­
do especial.)

Ni en Málaga, primero, ni en Ceuta después, 
ni ahora en Tetuán han llegaldo a mi poder 
los fondos que me anunció el Administrador 
de A vance  por radio de onda extra-corta,

Y  es que el amigo Molina tiene una man- 
^nga extradarga y no suelta la tela asi le 
den con una aimania en el codo o le eche 
agua caliente por el colodrillo.

Aquí estoy en pleno barrio judío sin dos 
coch no» gor.'dos y envi-di'ando el derroche de 
p lata  assani que está haciendo el erasmita de 
Ronda hoy titular deí ministerio ddl Juan ita  
y la tabla 'de bolas para aprender a contar.

Una vMa sm d ñero es tan insoportable en 
Tetuán como 'en la Guindalera y más aún 
cuando está uno lejos de su tierra, entre hurís 
y bereberes y siin poderse valer.

Menos mal que de comidas no anjla uno 
mal del todo, pues según mi cuenta, desde an­
teare a la fecha llevo hechas diez'y ocho co­
laciones estilo moruno a base de alcur-cur, 
tontos de maíz con m'el y asadura de gato 
v.udo en estofado, plato ddici®o según don 
rernando de los Ríos, que se come solo.

A  mi no me resulta tan ‘bueno quizá por­
que ni soy era'smita. ai siendo dé Ronda me 
llamo Cayetano.

Sin embargo, pueden pasar estas comidas 
exóticas tanto más que las halla buenas y 
^radabd'Qs un sabio de la envergadura de don 
femando, lo que no puede pasar y de ello 
protestan mis huesos que están hechos papi­
lla en estas veinticuatro horas, es que baya 
de comerse en cudillas, sentado soibre los pro 
píos talones, como si en lugar de comer es- 
tuviera uno haciendo otra cosa.., 

iVálaime d Señor como se llevaría la cin­
tura al otro mundo el amigo Mahoma, si pa­
so fa exisitenicia «n tal posturita! ¿Por qué 
el rito moruno no aconsejará, para comer 
sentarse a la m'esa, como todo el mundo, y 
no colocarse ea la erb'traria postura de poner 
un huevo?...

Con permiso del Sr. de los Ríos yo me he 
perm.tido consignar mi protesta por este ab­
surdo modo de «entarse a la mesa, en todos 
los tonos y formas.

Xo se si me harán caso llevarvdo la refor- 
tna al Koram; pero si no me complacen y 
Siguen la morisma y  el arabismo po- 
niéudose «n cudilks a  la hora de comer, será

co'sa de mentarle algo al Profeta y a su dis­
tinguido padre que en paz descanse.

En cuanto a don Fernando, encantado. Esta 
mañana salió de compras y llegó a la Alta 
Comisaria, donde se hospe<te. cargado de es­
teras.

Lleva a la Península un tap'z moruno para 
cada minustro a imitación de Lerroux, que 
de*de Ginebra trajo un reloj para coda com­
pañero de Gabinete.

Y  lleva, también, unas baibuohas y chilabas 
que atufa, para vestir a usanza mora a los 
5 ete mil maestros que necesitan la» siete mil 
escuelas crea'das por su antecesor don Marce­
lino Domingo.

Anoche hizo cion Fernando un primoroso 
discurso entre los notable tetuanies, no sé 
por qué les llaman notables, cuando para mí 
es que no son regulares. A no ser que se les 
llame por la gentileza y garbo con que se 
rascan cuando Ies viene en gana, durante los 
actos y momentos de mayor soáemnídad'...

iDon Fernando estiwo fel tisimo de palabra 
y de concepto, cautivando a los circunstantes 
con la magia de su expresión y la grandeza 
de las ¡'deas expuestas.

(Recordó a Erasmo diciendo que descendía 
de él línea directa ya que un tío carnal 
suyo, de D. Fernando, estuvo casado en se­
gundas nupcias con la sobr'na de un ama de 
llaves del filósofo.

Lfamó hermanos a los xefarditas y primos 
hermanos por parte (íe'madre de los rifeños 
a quienes abrazó en la persona de uno de Ku- 
dia-lahar que se daba una de dátiles en vi- 
cagre y tortilla dq_£'garrones con leche de 
cerdo, que le ardía el pelo.

Dijo en bellísimo párrafo que espiritual- 
mente se sentía árabe por los cuatro costados 
y <3'Ue para poder llamarse berebere del todo, 
terúa el antecedente de su amistad y convi­
vencia ministerial con el señor Albornoz.

'Por último manifestó que se habia afil'ado 
a la comisión porlamentaria hfspano-a'frica- 
niita por inddcación del señor Pérez Madri­
gal.

Luego <íe la hermosa ccntferencia, prcnun- 
c ada t.oda ella vestido el Sr. de los Rios, con 
atuendo berebere, D. Fernando realizó gen­
tes abluciones en una palangana preparada al 
afecto, hacíéndoilo' tan mara’viliosamente que 
¡a concurrencia emocionadd del todo comenzó 
a llorar (Permaneciendo así y comiendo alcur- 
cur por espacio de dos horas.

Ai terminar el emocionante momento don 
Fernando marchó a un harem donde el’ bajá 
de Tetuán daba una fiesta en su honor a todo 
trapo...

En ella fl señor de los Ríos interpretó ma- 
rav liosamente unas medias granadinas y unos 
fandanguillos acomipañaiío a la chirimía por 
el caid de Xauen y el Jalifa de Anchcra.

En^ fin que don Fernando está poniendo a 
España a una altura incomensurable por tie­
rras de moros y que tras de esta kbor de 
penetración pacífica habrá que retirar de nues­
tro protectorado todas las fuerzas peninsula­
res por innecesarias.

Desi^ aquí marccharemos a la (península 
deten éndonos en Málaga porque don Fernan­
do quiere apreciar de visu la obra civilizadora 
realizada por la turbas en ei pasado mes de 
mayo.

De paso se hartará de uvas moscateles con 
queso, manjares que gustan mucho a don Fer­
nando así como los boquerones en vinagre con 
un poquito de pimienta molida y una» golas 
de hmón

M entras llega ese momertto tan deseado, 
esperaré a que el amigo Molina me envíe los' 
fondos que le tengo pedidos con una eficacia 
como si llamase a  Cacharro con dos tejas...

El  Ciudadano Pébkz.

Ayuntamiento de Madrid
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P O M P A S  D E  J A B Ó N
¡Hay que distinguir!

Doliéndose Ahora de los reiterados 
atracos a mano armada que tienen efec­
to en Madrid, pide que las autoridades 
tomen carta en el asunto—[Oh. el tópico! 
—y se dispongan a defender la seguri­
dad personal. A tal propósito escribe el 
diario monteliano: «Procúrese por todos 
los medios desarmar en lo posible a la 
población delincuente»...

Y  hace bien en distinguir 
ya que es cosa bien probada, 
que no ae puede exigir 
igual de la gente honrada, 
ha tiempo por un riair 

desarmada...

¡Y no protesta!

Y  ahora, ya que hablamos de Ídem va­
ya nuéstra protesta por lo que de los 
andaluces dijo en su número del pasa­
do día veinticinco. Refiriéndose la eon- 
trafigura de A B C  a las audiencias d© 
S. E. el señor Presidente de la Repú­
blica, escribió que en Palacio habían 
puesto las escobas 6 oca arriba  (sic) por­
que en Madrid hay muchos andaluces. 
¿Tan indeseables como los hijos del otro 
lado de Despeñaperros?

¡Y está en A hora  triunfando 
por sus méritos cabales, 
un andaluz que ae calla;
Manolo Chavea Nogales!...

Cambio de refrán

Por supuesto que no es extraño ese 
silencio del gran periodista andaluz, 
—¡siga el tópico!—ya que la divisa en 
J.feor« parece ser el silencio más hermé­
tico. ¡Porque cuidado que se ha callado 
cosas dichas por ABO.

Tantas, que se habla de cambiar un 
refrán españolísimo a t in e n te  al si­
lencio.

Al hutn callar llam an Sancho 
así decíamos antaño:
Montiel o el callar ei bueno 
habrá que decir liogafio.

¡Ya verán, ya verán!

Lo de los ferroviarios no lleva trazas 
de arreglarse. S i acaso, se arreglará co­
mo se arregló lo de Caparrota: ahor­
cando al famoso personaje, en este caso, 
el cam arada Trifón, correligionario, a 
la vez, del cam arada  don Inda, quien, 
comu saben ustedes, es el único para 
arreglar cuestiones...

Fué de ia Hacienda ministro 
y asesinó a la peseta; 
y ahora que está en Obras Públicas 
se valdrá de tales tretas 
en ferrocarriles, que 
;ae pudrirán las traviesas!

¡En bien de todos, señores!

Los expendedores de tabaco se han 
reunido o se van a reunir uno de estos 
días. No van a solicitar su ingreso en 
ningún sindicato—aunque no seria ello 
extraño—sino a tomar acuerdos acerca 
de las mejoras que han de solicitar de 
la Compañía Arrendataria.

¿Por qué no piden también, 
aunque sólo sea de paso, 
en beneficio de todos 
la mejora del tabaco?

Coplas de ciego.

1

En !a Pascua del Cordero 
ya no hay reyes ni pastores, 
pero hay enchufes eléctricos 
para los calentadores...

II

A tu puerta hemos llsgado 
cuatrocientos en pandilla, 
delegados del trabajo 
con quince mil pesetillas...

A  los lectores de A V A N C E .

A  p a rtir  del p rá x im o  n ú m ero, nues­
tro  periódico saldrá al pú blico  cada 
jueves, atendiendo a facilidades de im ­
presión y  tirada que nos aconsejan ob­
servaciones y  enseñanzas de núm eros 
anteriores.

P ágina e u tra p élica  y  apabúllate, p o r  E L  C IU D A D A N O  P É R E Z

R U G I D O S

-¡Bravas declaraciones las de don Inda, Oastellauo! 
-¡Bravas, Español!
-¡Ha dejado K. O. a los ferroviarios!
-¡Veremos quién es el último que ríe!
-¿Tú crees?..
-¡Que son una navaja de dos filos!
-¡No lo.veo por parte alguna!
-¡Porque eres burro alomo perdía'.. .
-¿Cómo son de dos filos?
-¡Porque haián daño a diestro y siniestro!
-¿Sí?
-¡Vamos! Matan la esperanza ferroviaria... 
-¡Exacto!
-¡Y  matan, también, la organización socialista!
-¡Es verdad!

— ¿Quela C. N . T. es igual que la U. G. T? 
— ¡Exactos!
— ¡No lo creo!
— ¡Centros de explotación obrera!
--¿Porel fanatismo?
— ¡Y por la incomprensión!
— ¡Siempre ae exagera!
— ¡En este caso, nada!
— ¿Entonces las declaraciones de Prieto? 
— ¡De dos filos, ya quedó dicho!
— ¡Satisfacen a la opinión pública!
— ¡Pero desmembran al socialismo!
— ¡Mientras ayudan a la Confederación!
—  ¡Prieto se quedará ain cam aradas!
— ¿A. él qué le importa?

R O M A N C E  D £  L A  5 L M A N A

Ahora estuvo bien «don lnda> 
expdcito declarando, 
que no ha de aumentar el sueldo 
cual piden los ferroviarios, 
pues antes que el interés 
que ellos vienen reclamando 
están las necesidades 
de los obreros parados, 
que es preciso remediar 
dándoles a los pobres algo

a  Un de que en lanceras 
lio molesten nuesl*o paso 
tendiéndonos uU manta

Í la caridad tm|riirando... 
stá bien don Infilecio 
en este roncreiotaso 

en que Trifón Otmez quiere, 
amagar contra elEs'ado 
amenazando coihuelgas 
y con el miedo notando

para ver de corregir 
lo que sería demasiado, 
puéssi hay obreros que estén bien 
esos son los ferroviarios...
Vaya, pues para «don Inda* 
un cálido y cordial aplauso 
por su enérgica actitud 
aunque ésta le haya «sentao» 
la prontitud de Trifón 
y de algún otro «sordao»...

— ¡Como que después de esas declaraciones quien que 
da K. O. es la Ü. G. T.!

— ¡Y gana en número Ja C. N. T!
—\La O. C. A. Español!
— ¡No perdemos nada con (¡ue se hunda la U. G. TI
— ¡Como si se hundiera la C. N. TI
— ¡España está ya hasta los pelos de anagramua!
— ¡Y de candados de letras! ,
— ¡Lo que el obrero quiere es trabajo!
— ¡Y pan!
— ¡Y tranquilidad!.. '
— ¡No asociaciones disolventes y negativas!
— ¡Cuyos directores se enchufan que es una locura!
— ¡Y medran y  triunfan! i
— ¡A costa de la bondad del obrero!
— ¡Y del sudor de frente!
— ¡Hay que repetirlo hasta la sociedad!
— ¡Lo saben bien los trabajadores!
— ¡Aun quedan tontos!
— ¡No tantos oomo orees!
— ¡La Ü. G. T. tiene un millón de asociados!
— ¡Quítale el mixto!
— ¿No tiene tantos?
— iNi la mitadi
 ¡En cambio, la C. N. T .  sube como ia espuma!
— ¡Hasta que se den cuenta de que todo es uno y 

mismo!

— ¡Que de una creencia vive políticamente!
— ¡Buena falta le hace a él esa creencia!
— ¡Se hundirá sin remedio!
— ¡Con lo cual no perderá nada la Patria!
— ¡España espera mucho de don In da!
— ¡Sí, mirando su labor en Hacienda!
— ¡La que el socialismo ha hecho en todas partes!
— ¡Como que es el caballo de Atila!
— ¡Que donde pisaba no nacía yerba!
— ¡Todo lo secan!
— ¡Más que Albornoz, prim er secante del reino!
— ¡Oh, el socialismo!
— ¡La perdición del país!
— ¡Y al que habiá que estrangular!
— (Ya se encargará de ello Balbontín!
— ¡Es que también hay que a(»bar con Balbontín y los 

suyos!
— ¡Pues duro y  a la cabezal 
— lO a donde se pueda Castellano!
— lI* Patria lo exige!
— lY la tranquilidad públioal 
— ¡Y el bienestar social!
— ¡Abajo la U. G. Ti 
- l Y  laC. N. T i 
- lY la O. 0. Al...

D E S A F ÍO S  A  P R E C IO S  E C O N Ó M I C O S  
N I  T E L E F O N O  NI  A S C E N S O R  
C É D U L A  P E R S O N A L  D E  S O L T E R O
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ACTUALIDAD MÉDICA

Selecciones, por “Bisturí**
En el Colegio de Médicos ha dado 

una conferencia el Dr. Goyanes, para 
explicar y dolerse de su destitución 
como Director del Instituto que fué 
del Príncipe de Asturias.

Y  le extraña su destitución ya que es 
republicano, lo que le satisface hacerlo 
público.

Según esta lógica, será preciso fijar 
la condición de republicano para ser 
digno de los destinos del Estado, o, co­
mo decia otro, haber estado en la cárcel.

¿Verdad que no, señor Azaña? ¿Ver­
dad que ante Ja ley todos ios ciudada­
nos de la flamante República de Tra­
bajadores de todas clases somos iguales?

Lo que pasa es otra cosa, que me pa­
rece bien y me parece mal; bien en 
cuanto a Ja destitución de los persona­
je s  y personajiilos que disfruten de pre- 
vendas que solo unas visitas o unas 
cartas fueron el medio de conseguirlas; 

-y maJ, que nuevamente estos cargos 
sean adjudicados por el mismo proce­
dimiento.

Francamente lamento e l pesar del 
doctor Goyanes, a l que creo con capa­
cidad suficiente para el cargo de Direc­
tor: también lo creía así la autoridad 
sanitaria que lo nombró, pero hay quien 
opina lo contrario. Por eso no deben de

crearse sabios por decreto, para evitar 
que otro decreto les anule esta condi­
ción.

Bisturí.

Tenemos varias quejas de la poca ve­
locidad que se lleva para asilar a los 
huérfanos de módico.

¿Va a durar mucho tiempo la pinto­
resca legislación de Baños y Aguas Mi­
nero-Medicinales que ahora existe?

X.

E l Dr. Piga ha dado una conferencia 
en el Colegio de Módicos «Sobre los 
Enchufes». Desarrolló el tema con gran 
capacidad, pero molesto sin duda por 
la competencia, toda vez que él casi vi­
ve de eso. Por algo es Electro-Radió­
logo.

Un Espectador.

A v a n c e , fiel a su credo al inaugurar 
esta Sección de medicina, ac.ojerá en 
ella cuantos comentarios y noticias in­
teresantes do medicina le remitan sus 
lectores.

Sobre la venta de espeeíficos
El pleito entre drogue­
ros y farmacéuticos.

No concibo cómo hay personas sen­
satas que pueden romper una lanza en 
favor del intrusismo profesional. Ni, 
tampoco, la actitud de los Colegios de 
Médicos situándose al margen de un 
problema que es para la clase médica 
de vital importancia.

Hoy se discute por unos comercian­
tes el ejercicio de una industria, y pre­
ciso es reconocer que su actuación es 
egoísta, éticamente y tal cómo presen­
tan el problema las dos partes litigan­
tes, creo que ía razón está de parte de 
los drogueros. No se alarme el lector: 
no cambio de ideas; hablo de cómo plan­
tean el problema: a base de percibir el 
botín que rinde la ignoramria de las 
gentes, explotando la credulidad y la 
buena fe del consumidor.

Argumentos.

Unos dicen:
—Y o siempre vendí esas cosas que

llaman específicos. ¿Por qué no seguir 
haciéndolo? Además, yo te lo venderé 
más barato—.

Y  los otros argullen:
— Tú no puedes hacerlo, porque care­

ces de conocimientos científicos y no 
sabes lo que vendes; y al no saberlo, un 
día puedes causar un daño por expen­
der productos en malas condiciones. 
Mi titulo es la garantía de la bondad de 
los productos que vendo.

Mas, ahora, surge la verdadera entra­
ña del asunto, y ello es el rendimiento 
ú til que darán esos productos si capri­
chosamente se aplican; porque se da el 
caso paradógico de que al droguero que 
no sahe lo que vende, le conceden sus 
competidores capacidad para prescri­
birse un remedio; y yo digo: si no saben 
lo que venden, ¿cómo se les puede auto­
rizar y admitir capacidad para com­
prar?

Las autoridades sanitarias se han de­
jado seducir por los argumentos do los 
científicos y han fallafio el pleito a su 
satisfacción, permitiéndoles sólo a ellos
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el ejercicio de esta industria. E l fello 
solo favorece a anos, con detrimento 
de todos y deja en pie ei problema con 
más intensidad, porque el público con 
ello sólo se apercibe una vez más de lo 
poco que significa y de lo poco que se 
le considera.

Un espectador sensato pensará muy 
mal de los argumentos de las dos par­
tes litigantes y los rebatirá de esta for­
ma. Le dirá al droguero: «Tú ignoran­
cia es la razón que te impide ejercer 
una profesión». Y  al farmacéutico: *La 
garantía en cuanto a la pureza del pro­
ducto que vendas es sólo un argumento 
para seducirme, toda vez que no duda­
rás en darme el producto que yo te pida 
sin otra garantía de que él me ba de ser 
útil, que mis esperanzas puestas al ser­
vicio de mi ignorancia.

Unos y otros sois igualmente delin­
cuentes al pretender seducirme con 
ardides.

Reconozco que la medicina ao está 
muy adelantada, pero lo poco que se 
sabe es del exclusivo dominio de los 
médicos; y fiel a esta idea, digo que sólo 
es posible un efecto útil cuando las 
medicaciones son prescritas por un pro­
fesional y cuando el producto responde 
exactamente a la prescripción.

Solución.
La disposición seria humana en esta 

forma; Sólo es posible la venta de me­
dicamentos por los técnicos que tengan 
solvencia científica, siempre que ellos 
vayan prescritos por un profesional ca­
pacitado, y la única forma de conse­
guirlo es haciendo que las prescripcio­
nes módicas sean hechas en impresos 
controlados y numerados por los Cole­
gios de Médicos, con lo que entre otras 
cosas se evitaría el intrusismo en la 
medicina.

Dr. Jo sé  G ard a  Pérez.

Chist3...

D E  T E A T R O S

U N A  R E P O S I C I O N

Parece ser que muy pronto,' en un 
teatro madrileño, y por una Compa­
ñía conocida y aplaudidísima, va a 
ser reestrenado un sainete, que en su 
tiempo obtuvo éxito clamoroso.

A continuación reproducimos .una 
de sus escenas. Ocultamos el título 
de la obra y  los nombres de los <ju -  
tores, temerosos hasta conocer el fa­
llo del público. Esperamos a que en 
la cartelera del teatro a que aludimos 
esté anunciado el sainete para lanzar 
nuestra opinión y decir referente a 
él lo que riQS plazca.

ESCEN A V III  

£u£ÍüififD W am ba .— P ére t .— E l tor*ro .

E u d o v ic o .
Buenas, señores, 

que Dios os guarde, 
tengan ustedes 
muy buenas tardes.

PEREZ.

¿ Quién es este tío ?

E l  t o r e r o . 

Cállesé.

E u d o v ic o . 

j Soy Eudovico Wamba I

PEREZ, 

j Caramba 1

E u d o v ic o .

H ijo de aquel gran magnate, 
inventor del chocolate.

PEREZ.

i Vaya caló 1

R E S T A U R A N T

M P A ñ C I A L

B l  t o r b i w .

E u d o v ic o .

Ayer, cuando el alba amanecía, 
sobre el césped mullido me dormía, 
y  cayéndome en la frente 
el lánguido relente, 
el sol se levantaba.., 
t ra n q u illo .so n r ie n te .
Dormí catorce horas, 
siguiendo mi destino, 
tan pronto era un tomate, 
tan pronto era un pepino, 
sentí sobre mi frente 
cual bárbaro agasajo, 
lo menos cien coronas 
de cáscaras de ajo,
{excitado) por eso el occipucio 
lo tengo levantado, 
por eso el chocolate 
mi padre lo ha inventado.

Sobre mi bravo corcel 
y con mi manto bordado, 
cien batallas he ganado, 
venciendo si.empre al infiel.
Tal vez por eso Raquel, 
enterado por Adán, 
y la burra de Balaan, 
que se encontraba presente, 
buscaba un escarbadiente 
y  un vestido de astracán.
Camino del Alcorán, 
y en amable compañía, 
marchaba mi augusta tía 
con el célebre Nerón ; 
de ahí dedujo Colón 
su atrevido pensamiento 
y al entrar en el convento 
en busca del gran toisón, 
entró Sancho cuarto, el bravo, 
a ver si encontraba el rabo 
del cerdo de San Antón.

j Parto veloz a la guerra I 
Con mi corona en la frente, 
lucharé como un valiente.
Vosotros, con afán prolijo, 
enjugad mi eterno llanto, 
en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo.

CUBIERTOS ECONOMICOS 
DESDE 1,25 a  6  PESETAS 

ABONOS ESPECIALES

SER V IC IO  A  D O M ICILIO

Chinchilla, 1 - Teléf. 15538
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“E L  D E S PER T A R  DE FA U STO  , de 
A ugusto M artínez 01 m edilla, en Lara

Suponemos que el Sr. Martínez Olme- 
diüa no habra pretendido en esta obra 
decirnos la última palabra en lo que se 
refiere a los amores de un viejo con una 
muchacha joven. Y partiendo de esta base 
«El despertar de Fausto», es una linda 
comedia sin complicaciones psicológicas 
en la que se pasa ei rato distraídamente 
viendo deslizarse la trama sencilla, (tan 
sencilla que se adividína todo) y gustan­
do a veces de indudables aciertos de gra­
ma. Por fortuna todo acaba felizraenente 
con arreglo a nuestra moral burguesía, y 
e l viejo se arrepiente a tiempo del paso 
en falso que iba a dar contrayendo matri­
monio con una niña de veinte años. Las 
burla®, en plena Castellana de unos mo­
zalbetes, le hacen ver la realidad de las 
cosas, lo que no hablan logrado ni sus 
cincuenta años de experiencia y sabidu­
ría, ni los justos consejos de su hermana.

La cede, pues, la novia y el dinero a su 
sobrino, que suponemos que aceptará en­
cantado el traspaso, y decimos que supo­
nemos, pues en la obra no se re.

Concepción Catalá, en el papel de la 
hermana, explica todo u" curso de natu­
ralidad, cosa extraordinaria entre nues­
tros comediantes. Manuel González y 
Gaspar Campos, cumplen con su cometí 
do discretamente y Ana Marta Custodio 
está bellísima en toda la obra.

José CARBÓ

“L A  O C A ", de Muñoz Seca y  Pérez  
Fernández, en la Comedia.

Si en algún momento hubiéramos duda­
do de que Muñoz Seca y Perez Fernández 
conservaban un resto de decoro teatral la 
última oora estrenada por estos merca­
chifles del teatro nos hubiera convencido 
de lo contrario. Y si la última semana tea­
tral no hubiera sido tan escasa en estre­
nos, con las lineas anteriores hubiéramos 
dado por terminada esta crónica que, solo 
por el hecho de recordarnos dicho engen­
dro, nos produce nauseas.

Parece como si los autores se hubieran 
propuesto batir el record oel mal gusto. 
Uesde que se levanta el telón en el pri­
mer acto hasta que, rara suerte uuestra, 
cae en el ultimo, no hay una sola frase en 
la que el mal gusto, ese mal gu.sto para 
el que son tan hábiles los próceresde 
nuesra escena, deje de torturarnos por 
boca de ios interpretes. Desde sacar a es­
cena a un tipo repugnante de invertido, 
cuyas gradas iaconfesables ríen a man­
díbula batiente nuestras lindas burguesi- 
tas, hasta burlarse del desgraciado que, 
falto de trabajo, tiene que acudir, en ple­
na calle, a la caridad publica, no han de 
lado de tocar una sola cuerda, en la que 
la grosería V la falta de sensllilidad nos 
es muestren ya agotas las fuentes de la 
gracia indudable de que dieron muestras 
en La Venganza de Don Mendo v en 
El rayo.

lEn la presen te obra, como en casi todas 
las de estos autores, seguimos sin ver esa

La^Sociedad “Aspiraciones” 
y sus incomparables asociadas

habilidad de que la gente se hace len­
guas. Los personajes salen v entran sin 
ninguna lógica; cuando les estorba uno, 
le echan con una pirueta absurda y si no 
io necesitan le hacen volver por 1 mismo 
procedimiento.

Por otra parte, no es que nos asuste el 
tipo del lider que vive muellemente a 
costa de los trabajadores. Sin salir de 
nuestra esfera socialista, de todo so* 
conocidos tipos que como el de la come­
dia, (y aun mas brutos logran llevar una 
vida regalada, mientras los demas se afa­
nan y luchan por el pan cotidiano. Con 
lo que ya no podemos estar de acuerdo es 
con el tipo de Carlos, marques evangélico 
todo bondad y compresión hacia los obre­
ros, y  que más merecía estar en un cuen­
to de niños luchando contra el ogro de la 
fábula.

N o t i c i a  i m p o r t a n t e

VILCHES EN CINTA

“E i Liberal”, en su número de hoy, 
publica la sigruiente noticia: 

“La com pañía del A lcázar ha pasado 
al B e a tiiz , porque al Alkazar va Vil- 
ches en  cinta.”

Que sea enhorabuena.

M e t r o - G o l d w y n - M a y e r

PRESEN TA

Trader Horn
L A  PELÍCU LA  MILAGRO

q u e  a e  e x h i b e  
exclu sivam ente en el

P a l a c i o  de la M ú s i c a

La Sociedad ”A spiraciones“ tiene un 
cuadro artistico ¡Y  que cuadro, seño­
res! 

R eproducim os con mucho gusto un 
grupo de señoritas que form an parte  
de este cuadro superior al mas m ara­
villoso de Rubens, ¿No es verdad lec­
tores?

■ V A A P A SW JW W W W W A W W W J

L e a  u s t e d  A V A N C E
Ayuntamiento de Madrid
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J O Y A S  D E  A R T E

H oy ofrecem os á nuestros lectores  
la reproducción de uno de Los cuadros 
más bellos del gran pintor A lberto  
Sjúrero.

•La Adoración de los M agos es  in­
dudablemente una de las obras pictó­
ricas m ás notables debidas al mágico  
pincel del inmortal artista.

' Cada una de las figuras de esta ma­
ravillosa obra resplandece con la e x ­
presión apropiada: la Virgen con su 
ternura, el Niño con Su santa inocéncia 
y  los dem ás personajes bíblicos com ­
pletan el conjunto incomparable de la 
escena.

La tragedia de Castilblanco
Causa horror el conocimiento de los de­

talles de la tragedia de Castilblanco. 
Aquello ha sido algo superior en crueldad 
y villanía, a todo lo que en el área de la 
ferocidad y de la delincuencia se conoce.

¡Aquello es algo que esta fuera délo hu­
mano para caer de lleno en lo .•salvaje y 
en lo ináuditol 

No hemos de lastimarla sensibilidad 
del lector con la repetición de lo que ya 
contó prolijamente la prensa diaria Sólo 
hemos de destacar el hecho criminal y 
vergonzoso, antihumano y feroz, para, 
lanzado sobre las negras conciencias, so­
bre las almas impuras y nausebundas de 
los inductores del vitando crimen...

¡De esas alimañas encanalladas y envi­
lecidas por todo lo depravado, que aún 
justifican con criminales eufemismos, lo 
acaecido por tierra de Extremadura y que 
no es ni más ni menos que lo que viene 
ocurriendo en Andalucía y en el Norte!...

iCaigasobre los malnacidos dirigentes 
contra los infames inductores de cuanto

viene ocurriendo para vilipendio d« la 
Patria, el baldón ignominioso de esa feroz 
y horripilarte muerte de cuatro dinlsi- 
mos individuos de la guardia civil, que 
hoy Üora la España honrada y  buena j '  
mancha los más elementales sentimientos 
de humanidad!...

Ha llegado la hora de la opción el mo­
mento cumbre de las selecciones; y hay 
necesidad absoluta, porespíritú de con­
servación siquiera de formar el frente úni­
co de las persona.» decentes contra la ca­
nalla vil y  malnacida, salvaje y criminal, 
que trás la trinchera ihfame de un libélo 
ó la impunidad maldita de un actor, siem­
bra el odio entre lo.s hombres y se apro­
vecha de estados pasionales por los in­
ductores creados con mentiras y falíías, 
para acabar con la tranquilidad de los 
pueblo,- y llegar á tremendas tragedias 
cómo la de C'Stilhlanco.

¡Hay que ir resueltamente, delivera- 
mente, definitivamente, contra las cobar­
des industrias para acabar con la semilla

maldita de los infames pescadores en la» 
aguas impuras de todos los ríos revueltos- 
por pasión y por la felonia...

|Hay, pués, que librar a España y a la 
República [de esas hordas salvajes que 
todo lo encanallan y todo lo invierten 
mostrándonos ante el mundo civilizado 
cómo lo más espúreo y vil de la raza hu­
manal..

Y  eso se consigue cómo ya se dijó; 
uniéndose en una acción común cuántos 
aman a la Patria y quieren la dignifica­
ción de la República, frente a los que sólo 
atento a su medro personal y ala  sastifac- 
ción de pasiones salvajes, quieren acabar 
con la República y con España.

í

Los escritores 
de la emoción

Durante veinte siglos, esta em otiva  
jórnada de la adoración de los R eyes  
ha constituido el símbolo transcen­
dente é inmortal de que por encim a de 
las instituciones humanas y  coronán­
dolas todas existe  el poder del Supre­
mo H acedor.

L o s  hom bres desaparecen en el 
seno de la tierra ; su recuerdo y  el de 
Su obra en el seno de las edades y  sólo 
perm anece inconmovible el concepto  
de una voluntad superior a todas las 
realidades humanas y  que tan elo- 
cuentem e exp resa  la obra que re ­
producimos.

He aquí a  Vidal y  Planas, el escrito r  
de los agua-fuertes, el hombre gober­

nado por la Providencia.

A núnciese en A V A N C E

Lea usted AVANCE  

todos los domingos

Ayuntamiento de Madrid
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CINELANDIA COCK TAIL
por C. Franco Castillo
En el C allao.— '“Jí".

RflctnVláis aún aquellas hwripilarite's not;- 
■ciatf quie la Prensa nos <iaí>a relacionada'» con 
tí «nisterioso vamipnro I>iie5sel,doíf, a cuyas 
msoo» pereácron má de viente inocente» vic- 
rinla» y ipie resultó ser Peter Kuertin. eba­
nista de profesión, que asesinaba por e) csío 
irneductiMie que sentía por la hamauided.

Pues bien, ¡a figura (te este horñbre que et 
2  de jiüio de 1 9 3 0  fué <Í0 gollai(ío por una gui­
llotina que lOs franceses habíat» díejado abai> 
d«nada durante la et&noia de Na,póleón en «1 
Pliin, ciento treinta afios antes, ha vutíío • 
•adquirir vliía en las pantallas mundiales mer­
ced a la 'táctriica maestra y  atrevida, efe ar­
quitectura extraña d!el gran director aiomán, 
oreddor de ““Matirópcflii'” y “ La mujer en h 
luna”, de Fritz Lang.

Sessue Hayakawa

"’M " una gran pdicnuía en la que I» 
'ecoica novisilma y el mterés dra'mático pren­
den a lestpectador hacíémicile ver, con un solo 
«notivo. que no hay nada más sagrado que k  
■■‘da humana, mi más temible que el criminal 
•ex'ual, de por sí atuto.

Para nootros la película adolece de a^:u- 
uos defectos tales como la repetición de las 
distas más interesentes, pero, cuando una téc- 
'Bca, aun no conocida a fondo, noe ofrece sus 
‘novaciones, la pluima del erítifco debe deite- 

el pensamiento y no dejar traspasar el 
t>»pel lo que más tarde pudiera ser un error.

l'ritz Lang nos trae una táonica nueva lie- 
fa de ideas vírgenes y. no hesnois de eníren- 
UriH» con ellas, son claras y de fácil c«n- 
P*nsi6 a

®n ocasiones la desoripción fantasmagórica, 
paro en d  ániimo del e^íectador. recuerda 
'Mas novelas dleiscript^as en las que, tras 
®ert owímero de ipá'ginas de pesada lectura,

viene la rjarración interesante. En le novela se 
pasan la's páginas; en el ene... no es posible.

iPrertde interés la priínia a partir de la de­
tención dd Vampiro pero, no tíMta-nte hay 
que reconocer que, aun no siendo una obra 
maestra, es un gran ftLm.

h n  el .4ven i43 “Estudianíina". 
Hay que agradecer a Ramón Novarro el 

irtterós que se toma por ia cosas españolas pe­
ro, mas die agradecer sería, que se olvidase 
de nosotros al menos para filmar películas.

No puede permitirse, y paTece mentira que 
las empresa no la orean a¿í, que se nos criti­
que fatalmete produciendo película eespaño- 
las argumentadlas y vistas por un yankee.

“La Casa de la Trcya”, modificada a ca­
pricho de Novarro. es a la parte '‘Estudian­
tina” ; pero una “iCasa de la Troya” muy a 
lo yankee donid'e los estudiantes visten de to­
rero y las señoritals de manólas y en la que, 
excepto alguna que otra fra'se. todo la demás 
se habla en ¡tigllés- 

No merece más que desprecios ia cinta que 
nos ocupa y de demostrarlo se encargó el pú­
blico que protestó ruidosamente.

E n  el P a lac io  de la  Prensa.—fQ ra n  gala  
Traviísti".

iDesde el punto de vista co tm co esta cinta 
puede pa'sar, Deidée e Ipunto de vista técnico 
hay que cponeria algunas Objeociones, sobre 
todo a lo¿ triKos que carecen en absoluto de 
originalidad y el argumento, si es que asé 
puede llamarse al pretesto empleado para hil- 
vatiaT la cinta.

Oe todo d film la raúsüca. alegre y pim­
pante, es lo que metece alabanzas.

¿ S ab ía  usted  que f  
— Jua« Torera e halla locamente enamora­

do de nirestra daimita joiven .Ajna María Cus­
todio y que no tardará en venir a España 
pana...?

— 'Carmen J.ménez, prónvera actriz del tea­
tro Lara. marchó contratada por la Fox, pa-

Maria Fernanda Ladrón de Guevara y  Ernesto 
Vilehes en el film M. G. M., próximo a  estre­

n ar. “Cheri Bibi” .

Ernerto Vilehes en una interesante escena de la película Paramount “El comediante” .

gándosela el v aj e de ida y vuel'ta. y no llegó 
a tomarse ■raá.s rntíestia qu erecoger su Che­
que semalnaJ de ocho mil dólares durante seis 
meses ?

—Garlos INaz de Menfdoza, que también 
mardhó contrallado por la Fox, com o  actor, 
no Ikgó a tomar parte et> pelioula aíguna, pe­
ro 'tuvo, en cambio la suerte de que le nom­
braran director de diáUcgos?
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Ni

P E O U E Ñ O S  R E F L E J O S  

D E L  M A D R I D - A L A V E S

U j »  tarde que os regaló una tooperaiura 
estuperlda. Era ‘una invitación a Kanar «1 fú 
pienamiente. Presenciar un partildo de fu-todi 
u otra casa, era lo mismo. So lo se precisaba 
un pretesto cualquiera para estar cara o es­
palda BÜ sd el maiyor ti0 ni(po posible, mucho 
más die^ués del tormento a que nos sometió 
la paseda ola de trio

Ganó el Madrid fácilmente y por un amplio 
margen, desde luego excesivo, en relación con 
las exqui'sitaces que stis honhres vertieron 
durante todo el encuentro. Cinco tant® logra­
ron los “lebreles" del Madrid fácil y senicilla- 
«lertte. sin filigranas, pero poniendto sctore el 
la.pete lo mismo que el rival: entusiasmo y 
"daT ei pecho” dentro de la zona peligrosa.

Una novedad: Prat en efl eje tíie la linea me­
dia madrileña. Puso a contribución: todo su 
íeisón— como canta veces ha hecho en sti an­
tiguo puesto— , [para salir airoso dei “ exa-

Angel Rodríguez, árbitro de la Región Centro, 
que según dicen es el “amo” del Colegio.

men". En aiigunos mom'eiKos nos agradó oom- 
plletafmente su labor. Lo interesante es que 
dcinWstró hallarse en condiciojies para recu­
perar su antiguo sKto en el "onse" madrile­
ño. Pachuco, eittreinado y con una vida me­
tódica aún puedle proporcionar al Maldrid tar­
des de las suyas.

Ciríaco, cada día va gustando má's. No le 
habían concedndo iimiportaDcia a su juego so­
brio, pero partido tras partidlo está conven­
ciendo a los que no saben minar. Es un ju- 
galdor de gran \-alor para un club. Ehiro, va­
liente y oguro en la p^ada, es una verdadera 
muralla que no es fáicHil jatviar. pues para ello 
se necesita que juegue mudho el contrario y

Ordérnáis que s.a más valiente que el Cid. y es- rrera de inger'ero. que ha sido cargador en 
to. sobre todo lo úlitimo, no es m'uy corriente, d  muelle, etc.

'El Alavés liquidó sus mojores y ahora pone 'H  Ccfiegio Centro, cuenta en sus filas con 
un conjunto de gente joven que quiere algu- el áibitro Amgel Roidriguez que dasde el vo- 
nas veces con excesivas brusquedades contra- lante die un Citroen ll'eva camino de ser el 
rrstar ú  mejor juego d elo* contrarios. Y  eso rey del silbato. Ahora es el amo, según di­
no es bastante para alternar en la IHvisión cen, en ol CaJegio Centro, 
de postan y prueba de ello son los resultaodos 
cibtenidos hasta ahora que les han llevadlo a 
tener la linterna “ roja". Muchos esfuerzos 
han de realizar para que sea ottmo d  que se 
quéde con el faroliito.

Del equipo forastero sobresale una cofa: 
la linea media. Es poco, porque los tiradores 
no' disparan para completar d  trabajo de sus 
compeñeros. Además, en el trio defensivo no 
existe el coimtEÓemento preciso con los medios 
y por tanto on vanos los esfuerzos de éstos. 
iEn cuenta el juego pasa o se adelantan de sus 
puestos no hay más que íacilidoldles para el 
enem'go.

En la línea delantera dcl Madrid, únicamen­
te Regueiro. cuando d tobillo le deja, da la 
sensación de cosa terminada y con-[píeta. Tria­
na aun no recuiperaido totaim'eiKe nos hace 
concebir la esperanza de que podrá lograrlo 
para ser aqud jugador de otr® tiempos. En 
cambio HHariio, fuera de algunos idtastellos 
a's!a>dos, no acaba de querer ser un perfecto 
interior, pues en bastants momnt® juga para 
él solo y  en otros se empeña en r-ecaigar el 
juego a su aía somo si los demás no estu­
vieran en di campo. iE\ierdc y rfebe ermien- 
darse.

Zamora ha perdido aquella serenidad suya.
Niervioso, alocaldo, en muchas ocasiones, da 
ia sensación de un modlesto principiante. iHay 
que sujetair esos nervios Ricarido. ponqué co­
mo e den cuenta los contrarios...

•losausiti. ese árbitro grande y gruieso se 
• peddia el domingo por d  campo de Chamar- Nosotr® si que podemos presumir porque 

un por no sujetar aSgunas durezas que se des- s¡ Stembom ha hedho una carrera, Angd Ro- 
Iizaron que no eran necesarias. EJ, tan bue- driguez ¿.cuántas no habrá hecho llevando el 
iiazo, cree que los demas ¡o hateen todo sin volante? 
radlícia.

* *  »
« » *

P o r  fin .
Con p aso  firm e . ' Paraoe que después die una gran meditación

Uniicaiftíente de tadlas lats Ligas un equipo el sdecciona'dor, nuestro querido amiigo Saii- 
ts d  que camina con paiso finme y seguro. En chiz, ha conseguido formar d  once de los 
cuatro partidos que ha jugadó consigU'ió otras “(plumáferos” castellanos que han di everse las 
tantos vJctporias: fuera- y en su casa, pues por caras con sus cíí-egais de Valencia, «n é  t i­
lo v-irto para el Oviedo no existe esta tempo- rreno de Mertalla
rada esa costumbre que generabnente tienen Nuestra felicitación al camarada Sanchís ya 
todas los equipas de perder o cuandó más que su labor es de lo más difícil que pueden 
empatar en terreiK» ageno. ustedes figurarse. Si no que se lo pregunt-EU

Brillante maraha la dd Oviedo digna de ser a José María Mateos, 
contode. ■ « * «

■sv^írz^
Sribling, de quien nada se dice por ahora 

en el mundo de los puñetazos.

* »! «

C ada uno tieiie su a lm a  en  jh ariiid¿¡o.
E t Ptueblo Voseo de Son Sebastián publica 

una relación de la vfdla y milagros de José 
María Süeímborn, árbitro inscripto en el Có- 
1 ^ 0  de aquella región. Presume ese diario 
diciendo que el “nazareno" Steitiburn ha na­
cido en Brunswign, que ha esttüdiado ia ca-

Vn nuevo record.
IBsperamus a que a cualqu'er “organizador” 

se le ocurra llevar a la práct-ca uii campeo­
nato de reisistencia de  futbcJ- Por ejeimpio un 
partido que se jugara sm limitación de tiem­
po h^ta que tos jugadores quedaran para el 
arrastre. Pero sin que hubiera árbitro, porque 
entonces no se podría termmar la prueba, 

Pach in  A roo rr ie ia .
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El pavoroso problema
d e l  p a r o  o b r e r o

á'í 'ú seguramente lector al entrar o salir 
en alguna estación del «Metro» al transi­
tar por alguna calle de este Madrid tan 
pródigo en espectáculos callejeros, ha- 
orás dejado caer algunas monedas a los 
pies de esos pobres obreros sin trabajo 
que forman grupos desoladores co n  
la ansiedad, con el hambre, pintada 
en ios rostros desencajados Te habrás 
sentido conmovido alguna vez ante la 
pincelada trágica de alguna pobre mujer 
escuálida en torno al grupo de hombres 
con ua pequeño en los brazos, mal arro­
pado, sin alimentación, indefenso einde­
fendible que mira sin comprender y que 
acaso sonríe.... Han tinteneado por un 
momento cus monedas caritativas sobre 
la fria losa del ^uelo )■ has seguido tu ca­
mino indiferente quizás, ajeno ai fondo 
del realismo de aquel cuadro, pensando 
tal vez, con precipitada lógica, que aque­
llos hombres que han solicitado tu limos­
na no son sino una nueva manifestación, 
una modalidad más lucrativa, más co­
mercial, de! coro rutinario de vagabun­
dos que a diario te acosan. Si has pensa­
do asi te has engañado Si por el contra­
rio, tras de las monedas, has dejado caer 
un comentario justo, crudo y seco contra 
alguien, sea^quien sea, sobre la sociedad 
sobre los gobernantes, sobre las institu­
ciones proletarias, sóbrelas agrupaciones 
de mutuo auxilio, sobre la totalidad de la 
humanidad que mira indiferente estas 
escenas vergonzosas, entonces lector has 
acertado. Has acertado plenamente pues­
to que esta protesta, esta disconformidad 
te han hecho a tí merecedor de ser cari­
tativo y a ellos, a ios otros, merecedores 
de que tú les socorrieras.

Crispa ciertamente los nervios ver un 
dja y otro día en actitud implorante a es- 
loí hombres que no han cometido otro 
delito que el de ser despedidos de la 
obra o del taller donde se ganaban su 
pan. La Ciudad -.,ue bulle, que vive, que 
se solaza, ha hecho ya frases ingeniosas, 
llenas de un humorismo cruei a costa de 
la desgracia, de la fatalidad que pone a 
estos hombres en parangón vergonzoso 
con los mendingantes de oficio. El pue­
blo de Madrid sentimental y compasivo 
ha puesto en esta ocasión, como en todos 
su jaranera gracia castiza al servicio de 
de una causa más digna de respeto Este 
problema no es de humorismo, no es de 
jácara, es un problema hondo de profun­
do raigambre social, un problema que 
muy bien pudiera tener un desenlace fu- 
nc-,to y trágico. Existe un tope, un punto, 
un límite hasta el cual se puede sufrir, se 
puede luchar contra la desgracia, con­
tra la desolación, contra el fatali.smo 
pero llegado a ese tope, a ese límite, ago­
tada va la paciencia, agotada ya la fuerza 
de oásividad, de resistencia, el hombre 
se resuelve en lucha desesperada contra 
todos y contra todo en defensa de su vi­
da y en defensa de su hogar que ve hun­
dirse poco a poco. De aquí, de este am­
biente, de este cansancio de lucha noble, 
de este inútil buscar sujetándose a ñor 
mas legales y honradas, surjen las solu 
Clones radicales, rotundas, punibles en 
las que la desesneración, la casi locura 
conduce al presidio poniéndole en la ma­
no una tea o un revólver. ¿Responsables?

Todos lector, tú y yo y aquel, y el otro, 
Responsanle la misma soiedad ciega, ini­
cua, indiferente de espaldas a iodo loque 
signifique bajo fondo, desgracia, desam­
paro Responsable el Gobierno; respon­
sables las sociedades obreras organiza­
da-, esa* sociedades donde se alimentan 
deas poco convenientes para Ja clase tra­
bajadora, donde se va creando un am­
biente sin cordialidad mutua, sin bases 
sólidas de socorro y protección. Respon­
sables todos los que, ya de una manera, 
ya de otra, pusimos nuestro comentario 
indiferente o humorístico a una realidad 
viviente que deberíamos considerar sa­
grada y  no ajena, sino nue.stra, muv núes 
tra.

Hemos tomado alazar una cartilla so­
cial cu dquiera. tiertenere al obrero Ma­
nuel Boigotar, está señalada con el nú­
mero 329. hn la primera plana una decla­
ración de principios: «Unión General de 
Trabajadores. - Principios fundamenta­
les.- La clase trabajadora organizada del 
clara: Que la forma de producción actual 
se caracteriza por la esL-,tf ncia de dos ca­

tas» de trabajo que en la actualidad se 
hallan en lamentable quiebra.. Todos nos 
extienden sus cartillas societarias, todos 
quieren justificar su condición de obreros 
parados, no de vagabundos impenitentes. 
En sus rostros hay el reflejo de todas las 
sensaciones y de todos los sentimientos, 
desde el gesto resignado y humilde del 
que espera tiempos mejores, sin el me­
nor asomo de protesta, hasta el rictus 
enérgico del que, sea por el medio que 
sea, quiere arremeter valientemente con­
tra los culpaoles directos o indirectos de 
su situación aiigu,stiosa. Nos habla Ma­
nuel Boigotar. un viejecito simpático, 
curtido en el trabajo. Albañil. Hombre 
de brega. M-jdaIcS sencillos Honradez, 
la .-.encilla honradez de los humildes pin­
tad i en el ro.stro seco, rugoso del traba­
jador, siempre a la lluvia y al sol.

. Créame usted esto es desesperante- 
Es verzonzoso. Yo llevo treinta y un anos 
asociado a la Casa del Pueblo. He solici­
tado protei'ción sin resultado alguno He 
vreitado a Contratistas conocidos. Algu­
nos de ellos han pa-ado por aquí y les he 
extendido mi mano como a todos en sú- 
ph a de lina ayuda .\o me han conocido

te^orias o agrupaciones de clases: Capi­
talistas (dueños o poseedores de los ins­
trumentos de trabajo y usufructuarios de 
los medios de producción, y íral ajadorcs 
(asalariados que crean en condiciones in­
feriores, económicas, políticas y jurídicas 
la riqueza activa social) Encierran un 
gran fondo, un fondo digno de de medi 
tación e.»te primer párrafo de ios Princi­
pios Fundamentales de la Unión General 
de Trabajadores, i-xaminamos varias car­
tillas, mas todas pertenecientes a la  mis­
ma Agrupación proletaria, a ia U. G- T. 
Nos acosan a preguntas, nos rodean, ávi­
dos de protección estos pobres «capitalis­

No han querido conocerme. Ni la limos­
na ni la palabra de aliento, ni la promesa 
de una colocación.. .

Hay en las palabras de este hombre 
más que des speración, más que anhelos 
justificados de protest.i viril y enérgica, 
amargura, una impresionante amargura, 
una dolorosa amargura llena de decep­
ciones, de desengaños. Este hombre se­
ría incapaz de pedir de otra manera dis­
tinta a la que lo hace, extendiendo la ma­
no curtida de trabajador, de «asalariado 
que crea en condiciones inferiores la ri­
queza activa social».

Tenemos en la mano un boletín de des
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pido de fecha 10 de Octubre 5’ que perte­
nece al obrero Pedro Fernández. Es este 
un hombre joven, bajito, enérgico en sus

- bre ¿no? Yo estoy casado, señor. Días pa­
sados mi mujer, para desgracia de todos, 
me dió un hijo y sí no hubiese sido por 
la compasión de las vecinas ni el chico 
hubiese tenido donde envolverse al ve­
nir al mundo ni la madre una taza de cal­
do con que alimentarse ¿Usted cree que 
esto es justo y humano? ¿Usted cree que

No deje usted de leer 

A V A N C E  todos los 

números

ante estos casos no siente uno eneender- 
sele la sangre de coraje y de odio?. Créa 
me usted, 1?. resignación, la tranquilidad 
no nosproduce más que eso: chistes, bro­
mas, tomaduras de pelo.

Cuando un hombre que trabajó toda 
su vida se pone en la via pública pidien­
do una limosna es porque con ella piensa 
llevar pan asuca«a. Si esta limosna no

modales. Razona bien y sobre todo, hay 
en su mirada un a'go de rebeldía, de in­
contenible reso ución que de un aspecto 
interesante, casi inquietador. Habla sin 
eufismos, con ludezapero, clara, rotun­
damente

—Se ocupa poco la prensa de nosotros 
y cuando lo hace más que para favorecer­
nos es para ridiculizar nuestro aspecto de 
pobres de pedir agarrados a las cuatro 
puntas de un pañuelo. Nos llaman los de 
la manta. Nos hacen chistes. Está visto 
que no hay quien se compadezca de el 
que pide, aunque pida por una causa muy 
justificada y de una manera aventual...

—Son tan difíciles estas soluciones, La 
crisis de trabajo es mundial. «

—Sí pero cada Nación procura resolvei 
la suya propia, i ssoloen  España donde 
estas cuestiones se quieren arreglar con 
la instalación de unos comedores carita­
tivos donde no se come, y que solo sirven 
para que ellos se retrate el Alcalde y los 
concejale- de turno. No es este nuestro 
Gobierno, el Gobierno de los obreros, r.i 
es esta la República que habíamos soña­
do j'qu e trajimos nosotros «los de la man­
ta», no ello®, los de los «enchufes». £ s  un 
descontento general, casi completo. No 
comen mas que unos pocos y es necesario 
que, aunque poco, comamos todos. Si no 
por las buenas por las malas...

Hay en el tono rebelde, rudo, de este 
hombre un algo inquietante, algo que nos 
desazona y nos desconcierta quizá® por la 
enorme verdad que encierran sus pala­
bras, estas palabra.® dichas al calor del 
momento, que suenan acompañadas del 
tintinear metálico de las monedas que 
algunos transeúntes, pocos, dejan al pa­
sar. Sus compañeros le miran un tanto 
asombrados, casi miedosos de esas ideas 
que pueden ser muv bien la siembra re- 
volucionai ia que fructifique para desgra 
cia de todos y para enmienda de pasados 
errores Intentemos calmar la excitación 
de aquel cobre hombre que bordea la de­
sesperación.

—\’o hay que desespera-. Esto tendrá 
arreglo, es cuestión de esperar.

Y mientras tanto morirnos de ham-

se la dan, si no halla trabajo, si nadie le 
ayuda, es fácil que se de a pensar en el 
derecho legitimo y humano que tiene a 
comer y lo tome por la fuerza. Que to­
me lo suyo, lo que le roban..

Doy mi mano franca y leal a estos crea­
dores de riqueza que se mueren de ham­
bre. . En mi mano unas monedas para que 
no tintineen al caer sobre el pañuelo...

ANTONIO CASAS Y  BRICIO

P o r q u e . . .

a v a n c e

es la  publicación que 
viene a  defender y 
propugnar ios aitos  
in tereses nacionales: 
e l C om erciante, e l In­
dustrial, el Agricul* 
to r , el Banquero y el 
R entista deben ayu­
d am os con sns en­
carg o s de publicidad 
y su s  suscripciones.

a v a n c e

serv irá  todos los a fa ­
n es legítim os, y aspi- 
r a  a  conseguir la  m á­
xim a autoridad en la  
d e f e n s a  d e  cuanto  
signifique orden, de­
r e c h o ,  propiedad y 

trab ajo .
Todo buen español, 
pues, e s tá  en el de­
b er de co lab o rar en 
la  ob ra p atrió tica  de

a v a n c e

s u s c r ib ie n d o  y e n ­
viándonos i n m e d i a ­
t a m e n t e  a  n u e s t r o  
dom icilio: P l a z a  d e  
C a n a l e j a s ,  núm. 6, 
M a d r i d ,  e l  siguiente

B O L E T Í N  D E  S U S C R I P C I Ó N :

D .

en  

c a l l e  

n ú m . . 

p o r ....

qxtc v iv e

sv ^ sv sir  'ihe a  A  V A N C K  

meses.

LEA , ANÚNCIESE. PROPAGUE
avance

periódico al servicio 
del engrandecimiente de España 

P laza de C analejas, 6-TeI. 95381 
M A D R I D
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La nieve. Cumpliendo lo que os dije 
en mi número anterior, y  parece que el 
tiempo me invita a hacerlo, voy hablaros 
hoy de las novedades en iraje para el 
«sport* de la nieve; no dudo que todas 
sabréis que el mejor ejercicio, el más 
sano, más agradable y el que más embe­
llece a la mujer, por sus trajes obscuros 
en contraste con la blancura de la nieve, 
es el deporte del esquí.

La mujer deportiica rechaza cada vez 
más la falda, acogiéndose al pan’alon 
más práctico, que puede tener la misma 
deliciosa feminidad que cualquier falda. 
Las colecciones de este otoño presenta­
ron alguna falda pantalón, pero ejecuta­
das en tejidos de lana no esbeltecfan la 
silueta y fueron rechazados por nuestras 
elegantes, y cada día en las heladas lla­
nuras donde se hace esquíes se ven me­
nos faldas.

Los modelos que os presento son de 
Jan e Kengny, el uno es negro con gran­
des solapas en la chaqueta que va muy 
cruzada y entallada por ancho cinturón, 
los guantes de tricot blando - son modelos 
de Tunmer.

El segundo rao lelo es azul marino de 
una linea muy original la chaqueta, con 
la doble abotonaaura a ambos lados 
del delantero y la bufanda, los guantes y 
el gorrito son de tricot azul y amarillo.

EOS dos modelos llev a n  pantalones 
noruegos que son los más adaptables, 
porque su línea favorece mucho a la si 
lueta, sin embargo, no son los más prác 
ticos, y las deportistas expertas prefieren 
los «neckeers». Los pantalones noruegos 
se abonban en el tobillo, no dejan mover 
bien las rodillas porque tiran, mientras 
que los otros se abonban justos debajo 
de la rodilla y dejan la pierna en libertad 
de hacer todos ios movimientos.

Hasta ahora se ha tenido la creencia de 
que los tejidos más gruesos abrigaban 
más, pero eso es una equivocación; las 
telas finas v suaves de lana se amoldan 
mejor, con ’lo que guardan más el calor 
del cuerpo, procurando hacer el tra e 
holgado, y de esta manera la capa de 
aire que queda entre el cuerpo v a tela 
nos preserva delirio.

Nos mandan de Suecia y Alemania 
unos trajes que son una ruaravilia de 
buen gusto y comodidad. Son de Juveti- 
na muy fina, especial, impermeabilizada, 
eso hace, el agua no pueda atravesarla y 
así preserva déla humedad, además el 
tejido recubierto por el baño de cauchú 
no deja pasar el aire frío del exterior, con 
lo que guarda el calor natural del cuerpo. 
Estos trajes suelen llevar la chaqueta 
corta, con cierre de cremallera, que no 
os aconsejo por ser menos práctico que 
los botones, porque con la humedad se 
oxidan v no corren hien.

Los botones son más bonitos v se pres­
tan a graciosas fantasías, sin olvidar que 
son muy cómódos.

Estos trajes de que os hablo son caros, 
y voy a daros otra idea bonita también y 
inás'económica, consiste en unas telas 
como dedos carastegidas en diagonal, 
estas se cruzan con lo que dificultan el 
paso del agua no tanto como los tejidos 
impermeabilizados pero mucho más que 
en las telas corrientes.

La nota elegante en los trajes para es­

quiar la da la butaiida, la boina o el go- 
rrilo y lo» guante», que en costrasie con 
el traje obscuro suelen llevarse en tonos 
muy vivos así como también tas vueltas 
de los calcetines que quedan encima de 
las botas, y- la verdadera novedad es no 
hacerlo en lana como hasta ahora, si no 
en seda porque como la seda conduce 
mal las diferencias de temperatura sin a- 
brigar lo que la lana guarda nuestro pro­
pio calor y ... además no le deis vueltas 
es una novedad más y. las novedades 
siempre nos deslumbran. Estoy segura 
que en nuestras buenas camiserías en­
contraréis este nuevo tricot de que os ha­
blo, pues recuerdo haberlo visto en algún 
escaparate. Yo me siento práctica y voy 
a recomendaros algo fácil de hacer y dis­
tinguido. porque comprado hecho resul­
ta muy caro, y  por lo visto nadie ha pen­
sado en lo sencillo que resultaría de eje­
cución, consisc en bufandas y gorros eje­

cutados en angora tegida, como supongo 
que casi ninguna dispondréis de telares 
para hacerlo, co m p rar un cañamazo 
poco g ru e s o  y como si zu rciese is , 
seguir con una ebra de angora ene- 
brada en una aguja los hilos del ca­
ñamazo en una misma dirección, cuando 
estén todos basados en una dirección, ir 
sacando entonces los hilos de cañamazo 
y dejando solo los de lana, entonces en 
igual dirección que van los otros hilos del 
cañamazo cruzar otras hebras de lana con 
las que están pasadas ya siempre como 
si zurcieseis, y cuando los tengáis todos 
pasados quitar estos segundos hilos de 
cañamazo y habréis conseguido un tejido 
suaví.sirao de lana de Angora. Combinan­
do los cólores en franjas que armonicen 
obtendrei» un efecto deliciosos, y si sois 
habilidosas podéis llegar a haceros in­
cluso preciosos chalecos; para los gorros 
haréis dos tiras, una en el color más obs­
curo de la bufanda y  otra en el más claro, 
de un largo un poco mayor que el ruedo 
de vue.stro cabeza y de unos 20  centíme­
tros escasos de ancho, y cuando las ten­
gáis concluidas montarlas sobre vuestra 
raheza de la manera que más realcen 
vuestra belleza v e‘-toy segura que seréis 
la más elegante'de todas.

CORAL ROSA
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E L  6 DE E N E R O
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¿Tú ya no crees en los reyes?

¿Yo?, Ni en los reyes, ni en las «sotas». No creo más que en los «enchufes».

I m p . I D S A L . '- 'C a t le j ó o  d e l  T e e t r o  F a e n c e r ^ a t )  ^
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